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SESIÓN 1: Marco epistemológico y ético

1. La macroeconomía clásica y neoclásica

Antes de la gran contribución keynesiana que, de hecho, creó la macroeconomía como una rama de la ciencia económica, la macroeconomía clásica y neoclásica se caracterizaba por dos rasgos definitorios.
En primer lugar existía una estricta separación entre la esfera monetaria y la esfera real del proceso económico. Los aspectos monetarios eran vistos como un velo que había que despejar o correr para poder ver los procesos reales. En el ámbito de la microeconomía normalmente se usaba el dinero mercancía. Por ejemplo en el caso de Marx (que en este punto es asimilable a la economía clásica) el dinero era una mercancía, por ejemplo oro, y su valor era, según la teoría marxiana del valor igual al tiempo de trabajo socialmente necesario en las condiciones medias de la técnica para producir oro. En el caso del neoclásico Walras su modelo de competencia perfecta usaba como dinero una de las mercancías del sistema que era la unidad de cuenta en la cual se medían todas las otras mercancías.

Los clásicos y los neoclásicos examinaban el lado monetario de la economía haciendo uso de la ecuación, concebida originalmente por David Hume:

P. Q = M. V

Según una de las versiones de esta ecuación que era un truismo (es decir una relación contable que es necesariamente cierta por la forma como se definen las variables) el nivel de precios de los bienes finales de la economía (P), multiplicado por la cantidad de bienes transados en el mercado final (Q) es igual a la cantidad de unidades monetarias en circulación (oferta monetaria) (M) multiplicada por la velocidad a que circula cada unidad monetaria V (velocidad de circulación). La velocidad de circulación mide la cantidad de veces que cambia de mano una unidad monetaria dentro de un determinado período.
Si suponemos que M es una variable de política en el sentido de que puede ser determinada por la autoridad monetaria y que V está institucionalmente determinada por las costumbres y ritmos en materia de pagos siendo estable mientras las instituciones involucradas no cambien entonces tenemos que:

P = K. 1/Q



donde K = M. V

Para los clásicos y los neoclásicos la variable Q, cantidad real de producción nunca podía ser excesiva porque la oferta crea su propia demanda. En términos monetarios los precios son considerados por los neoclásicos como infinitamente flexibles, y, por lo tanto siempre habrá un nivel de precios P, que permita igualar la demanda de dinero para transacciones con la oferta disponible dadas las condiciones institucionales que determinan la velocidad de circulación.

Para Keynes en cambio los precios a corto plazo no son flexibles y por lo tanto cuando la necesidad de dinero demandada para transacciones PQ supera la cantidad ofertada M, dadas las condiciones institucionales que determinan V, entonces las cantidades transadas tienden a disminuir. Esta es una primera explicación intuitiva de la forma e inclinación de la curva de demanda agregada.  
En rigor Keynes escribió un tratado completo (Tratado de la Moneda) con el objeto de explicar las limitaciones de una ecuación monetaria que aislaba los aspectos reales de los aspectos monetarios. Este aislamiento se lograba por medio de la suposición neoclásica de la flexibilidad del nivel general de precios frente a variaciones en la oferta monetaria. Cómo los neoclásicos suponían que los precios relativos no eran afectados por los movimientos de la oferta monetaria, entonces el tema se mantenía en la esfera “puramente” monetaria. Keynes sin embargo asoció el nivel de precios con la idea de poder adquisitivo general. De esta manera si la cantidad de dinero varía, esta variación no se traslada automáticamente al nivel de precios, con lo que el poder adquisitivo general puede variar. 

Una interpretación económica de este hecho es que el poder adquisitivo o poder de compra de cada unidad monetaria es la inversa del nivel de precios de manera que
PODER DE COMPRA =  1/P

Por lo tanto cuando aumenta el nivel de P tiende a disminuir el poder de los demandantes para adquirir cantidades de Q. Esta relación muy mecánica nos da una primera idea de la inclinación de la curva de demanda agregada (DA): cuanto más alto es el nivel general de precios P, menor es la cantidad que se demanda de los bienes que componen el producto social.

Otro elemento teórico que caracteriza a la visión clásica y neoclásica en la esfera macroeconómica es la, así denominada, Ley de Say, en recuerdo del economista Juan Bautista Say que la formuló de manera vaga. La Ley de Say dice que la oferta crea su propia demanda. Expresada en términos reales, e imaginando condiciones de trueque, o de dinero mercancía a través del cual se permutan todas las otras mercancías, eso significa que toda oferta es también una demanda de otro bien. Por lo tanto pensando en relaciones de trueque no podrían quedar bienes sin vender si es que todo bien expresa una necesidad o preferencia de alguien. Sin embargo esa idea vaga expresada por Say, posteriormente fue adoptada como una firme verdad por parte de los economistas neoclásicos, apoyándose en la premisa de una instantánea y completa flexibilidad de P, orientada a lograr el ajuste de la oferta y la demanda. 
Visto el tema macroeconómicamente, las visiones clásica y neoclásica proponen que la cantidad de bienes y servicios finales que se producen periódicamente en una economía tiene un valor equivalente a las remuneraciones pagadas a los propietarios de factores productivos y, si estos destinan todos esos ingresos al gasto en los bienes producidos, no puede haber sobreofertas en la economía como un todo. Si la cantidad ofertada fuera superior a la cantidad demandada la instantánea flexibilidad de precios haría descender P hasta el punto en que ambas (cantidad demandada y cantidad ofertada) se igualaran.
Una tercera característica de la economía clásica y neoclásica es la premisa de pleno empleo de los recursos. Se supone que en los mercados de factores productivos, también los precios son flexibles y las cantidades demandadas y ofertadas de cada factor productivo encuentran un precio de equilibrio y ese punto de equilibrio tiene dos rasgos fundamentales, implica pleno empleo de los factores que se ofrecen en los mercados y es un equilibrio estable mientras las condiciones generales sean las que son. Para clásicos y neoclásicos puesto que la oferta crea su propia demanda no puede haber posiciones de sobre oferta respecto del pleno empleo. Es decir se supone que la economía siempre opera a su máximo potencial. 
Los clásicos y neoclásicos, recordando la curva de posibilidades de producción ya estudiada en microeconomía, opinan que la actividad económica siempre está sobre la curva de posibilidades de producción con todos los recursos disponibles ocupados. En otras palabras el PBI real es igual al PBI potencial. Por lo tanto la oferta agregada siempre alcanza su máximo cualquiera sea el nivel de precios. 
Si expresamos estas ideas en unas coordenadas cartesianas ortogonales, con las ordenadas midiendo P y las abcisas midiendo Q. Entonces la forma de la curva de oferta sería perpendicular a las abcisas y por lo tanto totalmente inelástica al nivel de precios. O, dicho de otro modo, siendo los precios instantánea y completamente flexibles entonces cualquiera sea el comportamiento de la demanda agregada siempre habrá un nivel de precios de equilibrio capaz de despejar el mercado.
2. La macroeconomía keynesiana

La macroeconomía keynesiana desafíó todas estas premisas clásicas y neoclásicas. Según Keynes: a) el dinero no es un velo que oculta las transacciones reales, sino que cumple un rol activo que es necesario investigar; b) Segundo es posible suponer una situación de deficiencia de la demanda agregada, en la que las cantidades demandadas correspondan a una situación de equilibrio con desempleo de recursos, c) Tercero, en el campo de la ética, Keynes rechaza la visión consumista de la vida implícita en el individualismo ético de los neoclásicos marginalistas, y sólo se refiere al cálculo marginal en relación con la esfera de la producción y, más específicamente en lo relativo a los rendimientos decrecientes del trabajo bajo condiciones de corto plazo.

Keynes planteó situaciones teóricas en que una variable monetaria como es M puede ser dosificada o manipulada por la política monetaria para afectar la magnitud de la demanda agregada y desplazarla o conducirla a una situación de mayor empleo de los recursos. También postuló que la política de gasto del gobierno podría estimular la demanda agregada y por esa vía aumentar la oferta real de todo el sistema económico. En términos gráficos esto puede verse si es que uno imagina una curva de oferta agregada en la cual existe un tramo horizontal correspondiente a situaciones de insuficiente o incompleto uso de la capacidad plena de uso de recursos. En ese tramo de la oferta agregada cualquier estimulo fiscal (expansión de G) o monetario (expansión de M) desplaza la curva de demanda agregada a lo largo de la curva de oferta agregada que puede concebirse como una forma horizontal (completamente elástica) o suavemente creciente (altamente elástica), aumentando los niveles de actividad de la  economía y reduciendo los niveles de desempleo. Este proceso puede continuar con una moderada elevación de los precios hasta que se alcanza el punto de pleno empleo de los recursos y, a partir de allí, ya no es posible seguir aumentando el producto real y caemos en el “tramo neoclásico/clásico” de la curva de oferta en que ésta se torna paralela a las ordenadas y, por lo tanto completamente inelástica a los estímulos de la demanda cuya expansión adicional sólo podrá servir para aumentar los precios. 
La conciliación entre la visión macreconómica clásica y la keynesiana tiene lugar a través de las discusiones sobre la forma de la curva de oferta agregada. A su vez esta forma depende de los plazos considerados. Así la comunidad académica del mundo desarrollado considera que en el largo plazo los clásicos tienen razón y el crecimiento del producto real Q tiene lugar con la misma tendencia del crecimiento del producto potencial Q*. Pero en el corto plazo es posible ver que dicho crecimiento fluctúa en torno al producto potencial con altibajos que son propios de la dinámica de las economías de mercado.

Los objetivos de la teoría macroeconómica como auxiliar de las políticas económicas del gobierno son los de mantener un crecimiento alto, estable, y no inflacionario del producto real, tratando de mantenerse cerca del pleno empleo de los recursos, es decir tratando de que Q esté lo más cercano posible a Q*

3. La contabilidad macroeconómica a partir de Keynes
El PIB puede ser visto y medido desde tres ángulos diferentes. 
a) Por el lado de la producción real, es una medida del quantum agregado, o sumado, de productos finales generados en el período multiplicados por el precio de cada uno de ellos:

PIB = p1. q1 + p2. q2 + (…) + qn . pn

b) Por el lado de la generación de ingresos, es una medida de las remuneraciones recibidas por los factores de la producción. Estas remuneraciones son iguales al precio por unidad de factor multiplicado por la cantidad utilizada de dicho factor.

Los economistas clásicos (Smith, Ricardo, Malthus, etc.) vinculaban a los factores de la producción con los propietarios de dichos factores, y por lo tanto con clases sociales efectivas que están detrás de la estructura de la propiedad.

PIB = Salarios (s.T) + Rentas (r.RN) + Ganancias (g. E) + Intereses Netos (i.B)

c) Existe todavía una tercera manera de mirar al PIB: como una magnitud de ingresos que se gasta para adquirir los productos generados. En este caso el PIB expresa al gasto de la economía

PBI = DA = C + I + G

En donde DA es la demanda agregada de la economía, es decir constituye el gasto neto al final de un período, en bienes y servicios finales, efectuado por los principales actores o agentes que dinamizan el sistema económico: los consumidores, los inversores o inversionistas, y el gobierno. 

4. El multiplicador en la teoría keynesiana
Uno de los conceptos más significativos de la teoría keynesiana es el, así denominado, multiplicador del gasto. Este concepto tiene significado económico cuando la economía se encuentra en niveles inferiores al pleno empleo y, por lo tanto cualquier incremento del gasto se traduce, en cierta medida, en incrementos correlativos de la producción.
Recordando el “tramo keynesiano” de la curva de oferta agregada, el multiplicador del gasto desplaza la curva de demanda a lo largo de la curva de oferta dando lugar a incrementos en la cantidad producida y, según cual sea la forma de la curva de oferta, a probables incrementos en el nivel general de precios. Es claro sin embargo que el multiplicador deja de funcionar cuando la cantidad ofertada Q alcanza el punto de plena ocupación y se iguala con la curva de oferta potencial Q* que, como sabemos es totalmente inelástica al precio y paralela al eje de ordenadas.
Refiriéndose al multiplicador observa Keynes: “Nuestra ley psicológica normal de que, cuando el ingreso real de la comunidad suba o baje, su consumo crecerá o disminuirá, pero no tan de prisa, puede, por tanto, traducirse –claro que no con absoluta precisión sino sujeto a salvedades obvias y que pueden demostrarse fácilmente y de modo formal completo- por las proposiciones de que ∆Cs y ∆Ys tienen el mismo signo, pero que 

∆Ys > ∆Cs, en donde Cs es el consumo medido en unidades de salarios. Esto es simplemente repetir la proposición ya establecida en la página 40. Definamos por tanto, dCs/dYs como la propensión marginal a consumir”
“Esta cantidad es de considerable importancia, porque nos dice como se dividirá el siguiente incremento de la producción entre consumo e inversión; porque 

∆Ys = ∆Cs +∆Is donde ∆Cs y ∆Ys son los incrementos del consumo y la inversión; de manera que podemos escribir ∆Ys = k∆Is, en donde 1- 1/k es igual a la propensión marginal a consumir”.

“Llamemos a k el multiplicador de la inversión. Éste nos indica que, cuando existe un incremento de la inversión total, el ingreso aumentará en una cantidad que es k veces el incremento de la inversión”.
Siguiendo ahora a  Samuelson: “Supongamos, por ejemplo, que la inversión aumenta en 100.000 millones de pesos. Si este aumento eleva la producción en 300.000 millones, el multiplicador es 3. Si, por el contrario, la elevara en 400.000 millones, el multiplicador seria 4.  
“Porqué el multiplicador es mayor que 1? Supongamos que contratamos recursos desempleados para construir una leñera de $1.000. Nuestros carpinteros y los productores de madera obtendrán $1.000 adicionales de renta. Pero ahí no acaba la historia. Si todos tienen una propensión marginal a consumir de 2/3, ahora gastarán $666,67 en nuevos bienes de consumo. Los productores de esos bienes tendrán ahora una renta adicional de $666,67. Si su propensión marginal a consumir también es 2/3, gastarán a su vez $444,44, es decir, 2/3 de $666,67 (o sea 2/3 de 2/3 de $1.000). El proceso proseguirá y cada ronda de gasto será 2/3 de la anterior. Por lo tanto nuestros $1.000 originales ponen en marcha toda una cadena interminable de gastos de consumo secundario, pero, aunque sea una cadena interminable, es decreciente y acaba generando una cantidad finita”.
“Utilizando métodos aritméticos elementales, hallamos el aumento total del gasto de la siguiente manera:
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De acuerdo con la simbología de Keynes 1- 1/k es igual a la propensión marginal a consumir (PMC). Pero recordemos que PMC = 1 – PMA  (que es la propensión marginal a ahorrar) luego

1 – PMA =  1- 1/k     por lo tanto        PMA =  1/k

En el ejemplo de Samuelson, si la propensión marginal a consumir es 2/3 entonces la propensión marginal a ahorrar es 1/3 es decir la inversa o recíproca de 2/3, y por lo tanto el multiplicador es igual a 3
El significado económico del multiplicador es poner de relieve que cuando existe capacidad ociosa y por lo tanto la economía no ha alcanzado el punto de pleno empleo, el gasto en inversión genera un incremento del producto que es igual al multiplicador. 

Este ejemplo relacionado con la inversión puede generalizarse para observar que, bajo condiciones inferiores al pleno empleo cualquier gasto agregado (sea que lo efectúen los inversores, el gobierno, o los extranjeros que demandan exportaciones traerá como consecuencia una expansión del producto.

Vemos entonces que el significado económico del multiplicador es: a) reconocer que puede haber puntos de equilibrio macroeconómicos (intersección de OA y DA) que correspondan a niveles de producción que sean inferiores al pleno empleo, estén ubicados a la izquierda de la recta de producto potencial en el gráfico de OA y DA), b) que todo desplazamiento de la demanda agregada  derivado de un gasto autónomo (sea en I, en G, o en X) producirá un desplazamiento de la curva de DA, que fijará un punto de demanda efectiva superior, capaz de aumentar el producto real Q en una magnitud medida por el multiplicador k y acercarlo al producto potencial Q*, c) en condiciones de recesión o depresión la utilización del poder adquisitivo general, (incremento de la demanda efectiva) aumentará los niveles de empleo.

5.  Plazos largos y cortos y su implicancia para la definición de las tasas de interés
Una de las maneras como se puede efectuar la comparación entre las visiones de Keynes y de los clásicos/neoclásicos es examinar la forma como conciben el papel de las tasas de interés. La visión de los clásicos/neoclásicos es de largo plazo y está referida a la tasa de interes real r/P, en tanto que la visión keynesiana es de corto plazo y está referida a la tasa de interés nominal. 
Según los clásicos (que examinan el largo plazo):

a) La producción Q es determinada por la función de producción, es decir por las dotaciones y productividad de los factores.

b) El tipo de interés no es nominal sino real (nominal menos la tasa de inflación), y se ajusta en el mercado de fondos prestables, Los ahorros responden a dicha tasa con una función de oferta de fondos prestables que corresponde a la típica orientación de todas las curvas de oferta. Las inversiones también se ajustan a dicha tasa con una función de demanda de fondos prestables que corresponde a la típica orientación de todas las curvas de demanda.

c) La forma como se influyen recíprocamente la producción Q, el tipo de interes r, y el nivel de precios P, para los clásicos/neoclásicos es como sigue: los precios son completamente flexibles y se ajustan a la oferta y la demanda de dinero, ajustando la tasa de interés real.

Según Keynes (que le interesa el corto plazo):

a) La producción, bajo condiciones de capacidad ociosa, queda determinada por el comportamiento de la demanda efectiva.

b) El tipo de interés es nominal y se ajusta para igualar la oferta y la demanda de dinero. Por lo tanto si MV < PQ, bajo condiciones inferiores a la del pleno empleo entonces en el corto plazo supone que M es constante y V también. Como los precios son rígidos el tipo de interés r (nominal) se eleva, desalentando la demanda agregada en las compras a crédito (equipamientos productivos, casas, automóviles, etc.) con lo que la producción Q tiende a disminuir.

c) La forma como se influyen recíprocamente la producción Q, el tipo de interés nominal y el nivel de precios P es como sigue: Los precios son rígidos en el corto plazo, las tasas de interés son variables e influyen en la cantidad demandada de dinero. Cuando suben los precios se reduce la cantidad de poder adquisitivo por unidad monetaria, y en consecuencia se reduce la demanda efectiva, dando lugar a reducciones en la cantidad producida Q.

SESIONES 3 y 4: MEDICIÓN DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA
Nota: Estas sesiones serán cubiertas por la ayudantía de acuerdo con el texto de Samuelson.

SESIONES 4 y 5: LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO Y LA RIQUEZA
1. Consideraciones teóricas

La teoría económica, tanto clásica como neoclásica, opera en términos reales, y por lo tanto el dinero es considerado como un velo que nubla los movimientos de las mercancías que efectivamente se tranzan. La teoría de la distribución en ambas corrientes teóricas se refiere por lo tanto al reparto del producto entre propietarios de mercancías. En efecto para poder intervenir en el mercado es necesario ser propietarios de mercancías.
En el caso de los economistas clásicos, las relaciones sociales entre clases, están presentes en su razonamiento económico y las clases sociales se definen según la posición ocupada en la propiedad de los factores productivos. La propiedad de la tierra, da lugar a la existencia de una clase de propietarios rentistas. La propiedad de capacidad humana de trabajo (trabajo potencial o fuerza de trabajo) da lugar a la existencia de una clase de trabajadores asalariados. La propiedad de medios de producción producidos (bienes de capital) y aplicados corrientemente a la producción da lugar a remuneraciones empresariales. En consecuencia los clásicos denominaban teoría de la  distribución al reparto del producto social entre los propietarios de los factores productivos que habían concurrido a elaborarlos.

En el caso de los economistas neoclásicos, la estructura social desaparece de la escena, sólo quedan los individuos, productores o consumidores atomizados en un mercado de competencia perfecta. La utilidad y la escasez de los productos finales de consumo es determinada por los consumidores individuales y soberanos, y los precios de los factores productivos expresan, bajo condiciones de competencia perfecta, las contribuciones marginales al producto de cada factor productivo. Dada la demanda de productos finales, se obtiene por derivación la demanda de factores productivos. Por ejemplo, la demanda de ciertos alimentos como los cereales, determina la demanda de tierras fértiles de clima templado, y ésta demanda derivada, intersectando con la oferta, determina el precio del factor que será equivalente a la contribución marginal al producto que de ese factor proviene.
Las teorías de la distribución, tanto la clásica como la neoclásica, tienen dos rasgos fundamentales: se verifican en términos reales (es decir sin prestar atención al “velo” monetario) y, además se refieren al reparto del producto entre los propietarios de factores productivos. El corte dicotómico más importante tiene lugar entre los propietarios del capital (entendido como bienes de capital) y los propietarios del trabajo. Bajo esas condiciones dicotómicas el reparto queda fundamentalmente referido a la distribución del ingreso entre salarios y ganancias, o salarios y excedentes (donde la noción de excedentes engloba todas las remuneraciones a factores productivos (o a propietarios de dichos factores) diferentes a las remuneraciones al trabajo.

Aquí es donde la contribución de Keynes al tema de la distribución alcanza una relevancia que en general no ha sido reconocida, salvo quizá por la Escuela Latinoamericana del Desarrollo. El replanteamiento macroeconómico de Keynes permitió hablar con claridad de la distribución del ingreso entre las personas (como entidades diferentes a la condición de propietarios de factores), y, además, plantear el tema distributivo en términos de ingreso monetario (cuya significación económica es importante por sus vínculos con el poder adquisitivo). Es cierto que Keynes también habla de salarios como una compensación a los proveedores de trabajo entendidos como los propietarios de un factor productivo, pero el tema de la distribución, lo plantea como la distribución del ingreso monetario entre las personas. 
El punto donde aparece la distribución personal del ingreso planteada en términos monetarios tiene que ver con la discusión de Keynes sobre el gasto en consumo y sobre el concepto de poder adquisitivo general. Para Keynes la determinación del poder adquisitivo general exige determinar el índice de precios correcto, y ese es el índice de consumo. Dice Keynes: “Nosotros entendemos por poder adquisitivo de la moneda el poder de la moneda para comprar los bienes y servicios en cuya adquisición con propósitos de consumo una dada comunidad de individuos gasta su ingreso monetario”.

Y un poco más adelante insiste Keynes: “Por lo tanto, la moneda de cuenta es la forma o término en que unidades de poder adquisitivo son expresadas. El dinero es la forma en que las unidades de poder adquisitivo son poseídas. El número índice del precio de una mercancía compuesta representativa del consumo es el patrón (standard) por medio del cual las unidades de poder adquisitivo son mensuradas (o medidas).

Es claro que el consumo se refiere a las personas y por lo tanto el poder adquisitivo medido a través de un índice se refiere a canastas de consumo de personas. Pero ese poder adquisitivo es detentado a través de la posesión de dinero. La distribución de ese dinero entre las personas es una de las variables que determinan la estructura de precios relativos: “Es evidente de que hay dos tipos de influencias que pueden cambiar los precios relativos: 1) un cambio técnico en los costos o procesos de producción mediante los cuales algo es producido a un costo real, y 2) un cambio en la dirección de la demanda por un cambio en los gustos de los consumidores, o, más frecuentemente por un cambio en la distribución del poder adquisitivo disponible. Puesto que, por lo tanto, un cambio en la cantidad de dinero generalmente envuelve un cambio en la distribución del poder adquisitivo, se sigue que los precios relativos pueden ser afectados, no sólo por un cambio del lado de las cosas, sino también  por un cambio del lado del dinero”.

En el párrafo anterior Keynes introduce dos relaciones causales que antes no habían sido consideradas por la  teoría económica. La primera relación vincula el ingreso y el consumo personales o familiares, de manera que el segundo (consumo personal o familiar) es una función del primero (ingreso personal o familiar), debido a “leyes sicológicas fundamentales” que son diferentes a las que derivarían de una filosofía utilitarista que sólo atienda a preferencias personales sin considerar las diferencias de ingreso. La segunda relación vincula: distribución del ingreso monetario- dirección de la demanda- distribución del poder adquisitivo. Por lo tanto establece una nueva teoría de la distribución del ingreso en que los ingresos monetarios juegan un papel autónomo.
En la segunda parte de este párrafo, Keynes insiste en las razones institucionales por las cuales los precios de productos y factores no son totalmente flexibles como lo suponían los neoclásicos. Este razonamiento implica la introducción en el análisis la introducción de las instituciones que afectan el funcionamiento de las transacciones que operan en los mercados.

“En segundo lugar, está el hecho familiar, que requiere, de todas maneras, ser frecuentemente traído a la mente, de que hay muchas clases de contratos, hábitos y entendimientos monetarios que permanecen fijos (o estables) durante períodos de tiempo, lo que constituye una causa adicional por la cual valores relativos (por ejemplo precios) bajo un régimen monetario no se mueven libremente, incluso en plazos relativamente largos. El más importante factor de este tipo para investigaciones de corto plazo es desde luego el de los salarios. El fracaso de los salarios para moverse rápidamente con el patrón de precios mayoristas (wholesale Standard) o con los patrones internacionales en períodos cortos y la capacidad de los salarios para mantener sus propias tendencias en períodos largos es, sin duda, probablemente la parte más importante de la explicación de la falla de los diferentes niveles de precios para moverse al unísono”

Ni los clásicos ni los neoclásicos pudieron establecer este tipo de vínculos entre los conceptos de ingreso monetario, de poder adquisitivo general y de distribución del ingreso real entre los consumidores, porque no vincularon los lados real y monetario del sistema económico. Incluso cuando se refieren al nivel de precios, los neoclásicos solían afirmar que sus movimientos no se ven afectados de manera eventualmente sesgada e imprevisible por los precios relativos. Los neoclásicos afirmaban que el impacto de los movimientos de los precios relativos sobre el nivel de precios podía tratarse con modelos probabilísticos propios de la inferencia estadística, suponiendo un efecto de naturaleza aleatoria y por lo tanto sin efectos definidos sobre la distribución. Criticando esta posición neoclásica mantenida entre otros por Jevons y Edgeworth escribe Keynes: “El punto de vista  bajo crítica comete el error de suponer que existe un significado del nivel de precios, como medida en un sentido u otro del valor de la moneda, que mantiene inalterado su valor cuando sólo los precios relativos han cambiado. La abstracción entre los dos conjuntos de fuerzas, que podría ser momentáneamente plausible cuando nosotros la efectuamos, es una falsa abstracción porque el objeto bajo observación, es decir el nivel de precios, es en si mismo una función de los precios relativos y sujeto a modificaciones de su valor cada vez, y solamente porque, los precios relativos han cambiado”
.
De esta manera Keynes parte de la esfera monetaria para llegar a los precios relativos (esfera real) y parte de los precios relativos para llegar a otra variable como el nivel de precios que no es “puramente” monetaria sino que refleja tendencias concretas de los precios relativos.

En consecuencia el tema de la distribución del ingreso personal y familiar destinado al consumo alcanzó altura y legitimación teórica gracias a las investigaciones efectuadas por Keynes en su tratado de la moneda. Es bueno tener en cuenta este origen cuando un poco más adelante examinemos someramente las diferentes formas de medir la distribución del ingreso entre las personas y las familias.

Las opiniones de Keynes sobre el gasto en consumo

Con independencia de las conexiones generales que en la teoría keynesiana se establecen entre el comportamiento del consumo (función consumo) y las restantes variables centrales su enfoque, aquí resultará útil hacer una conexión entre su visión del consumo (tema que tratamos en este apartado), y las implicaciones distributivas que de ella derivan (tema que tratamos en el próximo apartado). 

Dice Keynes: “La ley psicológica fundamental en que podemos basarnos con entera confianza, tanto a priori partiendo de nuestro conocimiento de la naturaleza humana como de la experiencia, consiste en que los hombres están dispuestos, por regla general y en promedio a aumentar su consumo a medida que su ingreso crece, aunque no en la misma proporción. Esto quiere decir que si Cs es el monto del consumo e Ys el ingreso (ambos medidos en unidades de salario), ∆Cs tiene el mismo signo que ∆Ys, pero es de menor magnitud, es decir dCs/dYs es positivo y menor que la unidad”.

Y unas líneas más adelante continúa diciendo Keynes: “Pero fuera de los cambios de período breve en el nivel del ingreso, también es evidente que un nivel absoluto mayor de ingresos se inclinará, por regla general, a ensanchar la brecha que separa al ingreso del consumo; porque la satisfacción de las necesidades primarias inmediatas de un hombre y su familia es, generalmente, un motivo más fuerte que los relativos a la acumulación, que sólo adquieren predominio efectivo cuando se ha alcanzado cierto margen de comodidad. Estas razones impulsarán casi siempre a guardar mayor proporción del ingreso cuando el ingreso real aumenta. Pero, ahórrese o no una proporción mayor, consideramos como regla psicológica fundamental de cualquier sociedad actual que, cuando su ingreso real va en aumento, su consumo no crecerá en una suma absoluta igual, de manera que tendrá que ahorrarse una suma absoluta mayor, a menos que al mismo tiempo ocurra un cambio desusado en los demás factores. Como veremos después, la estabilidad del sistema económico depende esencialmente de que esta regla opere en la práctica. Esto quiere decir que si la ocupación y, por tanto, el ingreso total aumentan, no toda la ocupación adicional se requerirá para satisfacer las necesidades del consumo adicional”.

El otro tema al cual Keynes le dedicó importancia es a la diferencia entre necesidades y preferencias, o, mejor dicho a la diferencia conceptual que estableció entre los conceptos de necesidades absolutas y necesidades relativas: “Ahora es verdad que las necesidades de los seres humanos pueden parecer ser insaciables. Pero ellas caen en dos categorías –aquellas necesidades que son absolutas en el sentido que las experimentamos o sentimos cualquiera sea la situación de nuestros congéneres, y aquellas que son relativas en el sentido de que las sentimos sólo si su satisfacción nos empuja más alto, nos hace sentir superiores a nuestros congéneres. Necesidades de la segunda clase, aquellas que satisfacen los deseos de superioridad, pueden sin duda ser insaciables; puesto que cuánto mayor el nivel general, mayores serán también ellas. Pero esto no es tan cierto con las necesidades absolutas –un punto puede pronto ser alcanzado, mucho más rápido quizá de lo que somos hoy concientes, cuando esas necesidades son satisfechas en el sentido que nosotros preferimos dedicar nuestras energías a propósitos no económicos. 
”. 

Keynes consideraba que una parte importante de la gente, una vez satisfechas sus necesidades absolutas que no dependen de la comparación interpersonal que se hace respecto de la posición relativa de otras personas, encontraría adecuado dedicarse a otras tareas que no tienen una expresión económica en los mercados y que por lo tanto no consisten en sofisticar sus preferencias solventes como  “consumidores soberanos”. 
En sociedades opulentas es donde se genera una exagerada propensión a ahorrar que puede afectar la demanda efectiva y conducir las economías a situaciones recesivas. Por ello Keynes considera que una redistribución de las oportunidades de consumo (ingreso consumible) a favor de los más pobres, en vez de perjudicar el ahorro y la inversión, daría incentivos para promover ésta última. Como la inversión tiene dos aspectos, por el lado de la demanda ayuda a rescatar la economía de situaciones recesivas o depresivas y por el lado de la oferta crea capacidades instaladas nuevas que aumentan el poder productivo del sistema económico, este segundo aspecto que es de largo plazo fue desarrollado por economistas postkeynesianos como Kaldor y Pasinetti.

Redistribución de ingresos: 

La siguiente ejemplificación numérica pretende poner de relieve las implicaciones redistributivas de la teoría keynesiana de la propensión a consumir. Pretendía poner de relieve de qué manera una redistribución del ingreso a favor de los más pobres cambia las propensiones a consumir y a ahorrar. A corto plazo, y bajo condiciones de capacidad ociosa, disminuye la propensión a ahorrar y aumenta el valor del multiplicador. Por lo tanto la inversión de corto plazo tendrá un multiplicador más alto y estimulará  la economía a un crecimiento mayor.

En el tramo de la oferta agregada en que ésta se torna vertical a las abscisas y paralela a las ordenadas, cualquier redistribución del ingreso que induzca un aumento del consumo generará solamente un aumento de precios.

Supongamos que en el país hay 100 personas de las cuales 50 personas ganan $50 y 30 personas ganan $150, y 20 personas ganan $1000.  Sus respectivas propensiones a ahorrar son 0,01,  0,10, y  0,5.

Si redistribuyo igualitariamente 100 pesos por persona a favor de las cincuenta personas más pobres, entonces pasan a ganar $150 por persona. Por lo tanto ahora tendré 80 personas que ganan $150 pesos, y tienen una propensión a ahorrar de 0,1. Las más ricas, después de la redistribución quedan ganando $750 por persona y para simplificar el cálculo supondremos que mantienen la misma propensión a consumir. Podemos supones que su ingreso es tan alto que una reducción del 25% no cambia sus costumbres de consumo.

En la situación 1: a) las cincuenta personas de bajo ingreso ahorraban en total un 1%  de $2500 (50 personas por $50) es decir 25 pesos. b) las 30 personas de ingreso medio ahorraban 10% de $4500 (30 personas por $150) es decir $450, c) las 20 personas de ingreso alto ahorraban 50% de $20.000 (20 personas por $1000) es decir $10.000.. En resumen el total de ingresos para el total de personas era de $27.000 ($2500 + $4.500 + $20.000), y el total de ahorros era de  $10.475. Con lo que la propensión media a ahorrar era de  $10475/$27000= 0,38. 

ANTES DE LA REDISTRIBUCIÓN

	NÙMERO DE 

PERSONAS
	50
	30
	20
	100

	INGRESO PER 

CÁPITA
	50
	150
	1000
	270

	INGRESO TOTAL
	2500
	4500
	20000
	27000

	CONSUMO 

TOTAL
	2475
	4050
	10000
	16525

	AHORRO 

TOTAL
	25
	450
	10000
	10475

	PROPENSIÓN

A CONSUMIR
	0,99
	0,90
	0,50
	0,612

	PROPENSION 

A AHORRAR
	0,01
	0,10
	0,50
	0,387

	MULTIPLICADOR
	100
	10
	   2
	2,63


En la situación 2: a) las cincuenta personas de bajo ingreso pasan a ganar lo mismo que las 30 personas de ingreso medio es decir 150$. Son ahora 80 personas que ganan $150 cada una (en total ganan $12.000) y ahorran 10% es decir 1200 pesos en total para todo el grupo de las 80 personas. Las otras 20 personas reducen su ingreso en un cuarto es decir a $ 750 por persona y a $ 15.000 para todas ellas. Podemos suponer, para simplificar el cálculo que los más ricos ganaban tanto que aún con 75% del  ingreso, su propensión a ahorrar se mantiene en 50%, con lo que ahorrarán 5.000. Si hacemos este supuesto el  total ahorrado por la totalidad de nuestra población será  $ 8.700.- ($750 + 450 + 7500). Y la propensión media a ahorrar será de $6.200/$27.000 =  22,9%.

DESPUÉS DE LA REDISTRIBUCIÓN

	NUMERO

PERSONAS
	50
	30
	20
	100

	INGRESO

PER CAPITA
	150
	150
	750
	270

	INGRESO 

TOTAL
	7500
	4500
	15000
	27000

	CONSUMO 

TOTAL
	6750
	4050
	7500
	18300

	AHORRO 

TOTAL
	750
	450
	7500
	8700

	PROPENSIÓN

A CONSUMIR
	0,9
	0,9
	0,5
	0,677

	PROPENSIÓN

A AHORRAR
	0,10
	0,10
	0,50
	0,322

	MULTIPLICADOR
	0,10
	0,10
	   2
	3,222


Bajo condiciones de capacidad ociosa, la curva de consumo y la demanda agregada se desplazan hacia la derecha, provocando un aumento de ingreso equivalente al multiplicador que es de 3, 22. y un aumento de precios que dependerá de la inclinación de la curva de oferta.

En el caso de que hubiera capacidad plena entonces el desplazamiento del consumo sólo producirá aumento de precios porque la curva de oferta agregada  sería vertical.
Conclusión
Las contribuciones teóricas de Keynes, y sus tendencias reformadoras o progresistas en materia de distribución del ingreso contribuyeron a fomentar el desarrollo de los así denominados estados de bienestar, en los que el gasto público social del Estado, contribuyó a mejorar los niveles de vida de las sociedades del mundo desarrollado en la posguerra.

Por otro lado, los empresarios comprendieron que, en materia de bienes durables la excesiva durabilidad de algunos de ellos también afectaría la demanda efectiva, e introdujeron una más rápida obsolescencia o durabilidad de los mismos. Por ejemplo un automóvil FordT de los años veinte tenía una durabilidad décadas, y de hecho, algunos ejemplares siguen rodando por las carreteras de hoy. Pero actualmente los bienes durables se diseñan para reducir el tiempo de vida de estos bienes y promover una más rápida rotación del ciclo de demanda. La segunda manera a través de la cual se intenta sostener la demanda efectiva es el crédito al consumo que ha seguido creciendo de manera extraordinaria en todas las economías de mercado, induciendo a una filosofía consumista que, precisamente Keynes, en su “utopía personal” tendía a rechazar cuando afirmaba que la satisfacción de las necesidades absolutas conduciría a la gente a preocuparse de un estilo de vida más orientada a la satisfacción de sus estilos de vida o dones personales no ligados necesariamente al consumo de mercancías. Por último la industria de la publicidad es un poderoso mecanismo cultural para persuadir a la gente a consumir más y más, dando lugar a esa filosofía consumista que nos ha invadido. 

Keynes, al menos en su visión utópica confesada rechazaba esa filosofía consumista correspondiente a las necesidades que el consideraba relativas, y pensaba en un posible retorno a valores y criterios de vida más elevados y desinteresados. 

 Dice Keynes: “Yo nos veo libres, por lo tanto, para regresar a algunos de los principios más seguros y ciertos de la religión y la virtud tradicional –según los cuales la avaricia es un vicio, la exacción de la usura es una acción ilegal, el amor por el dinero es detestable, y aquellos que caminan más auténticamente en los caminos de la virtud y la sana sabiduría piensan menos en el día siguiente. Valoraremos nuevamente más los fines por sobre los medios y preferiremos lo bueno a lo útil. Honraremos a aquellos que pueden enseñarnos a enfrentar la hora y el día virtuosamente y bien, la gente encantadora que es capaz de disfrutar directamente de las cosas, los lirios del campo que no trabajan duro ni hilan”
.
2. Categorías y medidas principales:

La distribución del ingreso entre los hogares y las familias puede estudiarse desde varios ángulos diferentes: a) Por grupos de renta (alto mediano bajo), b) Por ocupación (asalariado no asalariado), c) Por sectores (primario, secundario, terciario), d) Por regiones o por áreas (departamentos, distritos, provincias, etc. o, alternativamente, áreas rurales o urbanas, dentro de un país o un estado).

Por grupos de renta

La desigualdad de estos grupos se mide dividiendo a los perceptores de ingresos por deciles (diez grupos), por quintiles (cinco grupos), etc. 

Un primer criterio de estimación de desigualdad es distinguir entre el 10% o 20% más rico y el 10%  o 20% más pobre, lo que da una idea de la polarización distributiva pero no informa sobre lo que acontece en los estratos medios.

Una medida gráfica muy útil de la desigualdad de la distribución del ingreso es el diagrama conocido como curva de Lorenz. Relaciona el porcentaje acumulado de ingreso (ordenadas) con el porcentaje acumulado de población (abcisas). La desigualdad absoluta correspondería al caso de que una sola persona posea toda la renta, y la igualdad absoluta en que hubiera total correspondencia entre el porcentaje de rentas y el porcentaje de perceptores. La igualdad absoluta corresponde a la bisectriz o recta de 45 grados, y la desigualdad absoluta se ubica en el ángulo en la parte extrema derecha de la abcisa.
La curva de Lorenz muestra la desigualdad efectiva o real entre estos dos límites teóricos, y la superficie entre la igualdad absoluta y la desigualdad efectiva (la “panza” o “guata” de la curva de Lorenz)  es una medida de la desigualdad.

Desigualdad por ocupación:
Una manera dicotómica de plantear las desigualdades por ocupación es distinguir entre asalariados y no asalariados. Aquí hay que tener cuidado con las definiciones porque o suponemos que los asalariados solamente perciben salarios lo cual es cierto para una gran mayoría pero no para todos, o que estamos tomando la principal fuente de ingresos para clasificar a la gente entre asalariados y no asalariados. En realidad lo que las estadísticas miden aquí son las retribuciones de los factores. En general se verifica que alrededor del 75% de la renta de los factores son ingresos del trabajo. Tenemos dos opciones o medimos las rentas individuales por tramos, como hicimos en el apartado anterior, o la medimos por retribución gruesa de los factores. En el primer caso las rentas incluyen todas las fuentes sean éstas del trabajo o de la propiedad, en el segundo caso estamos midiendo las rentas del trabajo sin saber si los perceptores reciben otras fuentes de renta.

Las rentas de la propiedad, se refieren a la propiedad de factores de la producción (en lenguaje clásico o neoclásico tradicionales) o dicho en lenguaje más moderno se refieren al valor monetario de  la propiedad de activos, sean estos financieros (títulos, acciones, etc.) o tangibles (equipos productivos, casas, tierras, etc.). Una causa muy importante de la desigual distribución de la renta debe encontrarse en la desigual distribución de la propiedad de la riqueza.

Entre aquellos que carecen de propiedad y sólo perciben los ingresos del trabajo las causas más importantes que generan desigualdad son el tipo de ocupación y los niveles de educación. Los mayores niveles de educación mejoran el tipo de ocupación, pero en los mercados de trabajo no todo depende de los niveles de educación sino también de otros factores vinculados al tamaño de las empresas, el grado de avance de la tecnología que utilizan, etc. Retomaremos estos temas para el caso de América Latina.

Desigualdad por sectores
Podemos distinguir sectores productivos. De un lado es posible hablar de sectores primarios (extracción de recursos naturales con escasa o nula elaboración), secundarios (agregación de valor industrial a los recursos naturales) y terciarios (producción de servicios como bienes no materiales o intangibles). De otro lado suele hablarse de agricultura, mineria, industria, y servicios. Pero las clasificaciones sectoriales de la actividad económica son variadas y dependen de los fines del análisis.

En general se puede decir que los trabajadores de sectores industriales y de servicios ganan mejores salarios y tienen mejores contratos laborales que los trabajadores de sectores agrícolas. Sin embargo esta distinción es altamente imprecisa y no se cumple en el caso de los propietarios, ya que la distribución de la riqueza agrícola depende en alto grado de la distribución de la propiedad de la tierra, y, por otro lado la distribución de los activos industriales depende entre otras cosas de la escala de las empresas.

Por lo tanto desde el punto de vista de la distribución del ingreso de las personas es más interesante tomar en consideración la desigualdad por regiones o áreas.
Desigualdad por regiones o por áreas
En todos los países es común encontrar regiones, territorialmente circunscritas, más avanzadas que otras en ingreso por habitante, dependiendo de factores tales como la riqueza de sus recursos humanos y naturales, el grado de industrialización, u otras razones que sólo pueden encontrarse en circunstancias históricas específicas y propias de cada caso.

De otro lado, la distinción entre áreas rurales y urbanas, permite observar un patrón, que es especialmente válido en América Latina según el cual las áreas urbanas presentan una renta por habitante (ingreso per cápita) más alta que las áreas rurales.

La medición de la pobreza

Es difícil definir que debemos entender por pobreza, pero en principio podemos decir que una persona es pobre si no posee suficiente poder adquisitivo para satisfacer sus necesidades. Esta definición se aplica muy especialmente a las sociedades capitalistas en las que casi todos los recursos productivos y medios de vida se ofrecen como mercancías y por lo tanto la carencia de poder adquisitivo es una grave marginación que genera pobreza.
La medición de la pobreza utiliza métodos que son diferentes a corto y a largo plazo. A corto plazo se utiliza el cálculo de la cantidad de poder adquisitivo requerida para satisfacer las necesidades alimentarias, medidas en kilocalorías. Se consideran indigentes las personas u hogares que sólo ganan lo suficiente para satisfacer sus necesidades alimentarias básicas, y pobres los que ganan el doble del costo de esa canasta alimentaria mínima. Se supone, de acuerdo con cálculos empíricos que son bastante discutibles, que ese doble, por encima del ingreso alimentario requerido debería ser mínimamente suficiente para subvenir a las restantes necesidades. Se dice que esta medida tiene mayor validez a corto plazo precisamente atendiendo a las variaciones en el poder adquisitivo de la moneda, ya que la canasta de consumo tiene un precio que depende del precio de los alimentos, componente fundamental de la canasta de los más pobres. Por ejemplo ahora (mediados de 2008) el alza en el precio mundial de los alimentos básicos podría llevar a un rápido aumento del porcentaje de pobres en el mundo.

A largo plazo se suele intentar un examen más detallado de las necesidades básicas de la población no sólo de aquellas que dependen de la percepción mensual (quincenal, semanal, etc. según el caso) de un ingreso monetario sino también de otras condiciones de vida. Aquí se toman en consideración aspectos tales como la calidad de las viviendas, hacinamiento, condiciones sanitarias y de higiene, educación, condiciones de seguridad en los barrios y poblaciones, además de otras que tienen que ver con los derechos ciudadanos, tales como igualdad de oportunidades en la provisión de justicia, acceso a cargos políticos, etc.

La idea Keynesiana, ya comentada de necesidades absolutas y relativas también ha sido considerada con fines estadísticos y de medición. La pobreza absoluta se refiere a la satisfacción de necesidades objetivas y universales que son independientes de la conciencia personal de quien las experimenta o de su posición en la estructura social. La pobreza relativa se mide y se compara respecto de la posición de la persona o familiar examinada respecto del resto de la sociedad. También cabe distinguir entre la pobreza transitoria, referida, por ejemplo a la situación de personas que han atravesado emergencias, desastres naturales, y la pobreza crónica que expresa condiciones históricas y estructurales de profundo arraigo. 

3. La desigualdad en América Latina
América Latina es la región más desigual del mundo respecto de la distribución por grupos de renta. Un indicador cuantitativo de la curva de Lorenz es el índice o coeficiente de Gini, cuyo método de cálculo no consideraremos aquí pero que asume valores entre 1 y 0. Siendo 1 el límite de la desigualdad absoluta, y 0 el límite de igualdad absoluta. En Sudamérica el índice de Gini alcanzó en 1999 los siguientes valores: Brasil 0,64, Bolivia 0,58, Colombia 0,57, Paraguay y Chile 0,56, Argentina 0,54, Venezuela 0,49, Uruguay 0,44.

Para entender las razones por las cuales la distribución del ingreso es la más desigual del mundo es necesario efectuar un análisis histórico y estructural. Podría efectuarse una gran simplificación que es, sin embargo esclarecedora diciendo que desde la época de la conquista y la colonización se estableció una estructura social extremadamente injusta y desigual en áreas rurales, debido a la instalación de regímenes laborales serviles y esclavos en las haciendas señoriales y las plantaciones tropicales. Estas situaciones coloniales derivaron después en los complejos latifundio minifundio que son una forma extrema de desigualdad en la distribución de la riqueza. De aquí que los coeficientes de Gini en materia de distribución de la tierra sean extremadamente altos en casi todos los países de América Latina.

De otro lado tomando las áreas rurales en su conjunto, los niveles de producto por habitante son más bajos que en las áreas urbanas y los niveles de pobreza son más altos. Esto también recoge en parte razones que provienen de la herencia colonial, ya que las ciudades fueron la sede de los poderes político-militares, económicos y culturales de las potencias coloniales en América Latina. Un rasgo característico del diseño urbano en América Latina es su alta primacía. Esto significa que la ciudad principal de cada país latinoamericano concentra un alto porcentaje de la población urbana y total del país, además de concentrar también altos porcentajes de la actividad económica industrial y de servicios.

Los factores anteriores se reflejan no sólo en la distribución del ingreso (curvas de Lorenz, coeficientes de Gini, etc.), sino también en los niveles de pobreza e indigencia. Es en las formas de pobreza donde aparecen las especificidades de América Latina asociadas a su historia económica.

Desde la época colonial la región ha sido exportadora de productos primarios. Durante el siglo XIX era posible distinguir tres tipos de posiciones exportadoras: agricultura tropical, actividades minero extractivas, y agropecuaria de clima templado. Es posible clasificar los países de América Latina (o, al menos, las regiones, dentro de los países) atendiendo al tipo de actividad exportadora fundamental. Esto hace que la distribución del ingreso por sectores de actividad económica haya sido siempre muy importante en América Latina. Los sectores o complejos exportadores siempre han concentrado una parte importante del ingreso latinoamericano, con diferentes implicaciones respecto de la distribución personal o familiar de ese ingreso sea en el interior de los sectores exportadores o respecto del resto de las actividades económicas.
Otra distinción importante en materia de distribución sectorial del ingreso es la relacionada con los sectores industriales respecto de las actividades económicas. En América Latina la condición de economías altamente protegidas con actividades industriales fuertemente subsidiadas ha sido otro factor de desigualdad del ingreso entre sectores.

Lo anterior ha tenido un reflejo en términos de regiones o áreas de mayor o menor nivel de desarrollo. Hay regiones que fueron de rápido crecimiento y luego se estancaron. Por ejemplo la actividad azucarera en el nordeste de Brasil creó flujos importantes de ingresos de exportación basados en la economía esclavista. Esa zona exportadora produjo un auge de expansión económica, pero bajo condiciones sociales extremadamente desiguales (esclavitud). Posteriormente cuando el auge del azúcar concluyó, la zona quedó sumida en una situación de extrema pobreza. Lo mismo aconteció en vastas regiones del norte de Argentina vinculadas a la herencia colonial. Esto significa que las condiciones injustas de la vida colonial crearon áreas de auge económico que sólo beneficiaron a los colonialistas y luego perduraron en estructuras sociales desiguales, especialmente en áreas rurales que todavía no han terminado de desaparecer en la región.

Como se puede ver a través de estos someros ejemplos la distribución social o por tramos de ingreso, en América Latina se explica por condiciones históricas y estructurales de antiguo arraigo. El examen de la distribución del ingreso por áreas o regiones, por un lado, y por sectores por otro lado ayuda a entender la concentrada distribución personal o familiar del ingreso en América Latina.
En resumen la distribución familiar o personal de ingreso por tramos es una resultante de otro conjunto de procesos distributivos en los àmbitos regional o sectorial. Sin embargo ella constituye el punto de partida imprescindible para poder estudiar la estructura y dinámica del consumo por tramos de ingreso. Una vez conocidos estos aspectos se hace posible estudiar la dinámica de la demanda agregada atendiendo a sus nexos con las diferentes formas como se distribuye el ingreso a escala social.

4. LAS FLUCTUACIONES ECONÓMICAS Y LA TEORÍA DE LA DEMANDA Y LA OFERTA AGREGADAS
El instrumental que hemos estado examinando de la oferta y la demanda agregada puede ser utilizado para intentar interpretaciones económicas de determinados cambios en el sistema económico considerado como un todo.

Ya hemos explicado y examinado las posiciones e inclinaciones de las curvas de oferta y demanda agregadas. Sin embargo lo más interesante a los fines del análisis es considerar los desplazamientos de esas curvas. En lo que sigue, primero repasaremos los factores que inducen el desplazamiento de las curvas y, luego, teniendo en cuenta las particulares condiciones estructurales de las economías latinoamericanas, intentaremos examinar cuáles de aquellos factores son los que más afectan las posibilidades de crecimiento económico y de estabilidad de nuestras economías.

Desplazamientos de la demanda agregada
Los desplazamientos de las curvas de demanda agregada pueden responder a variables que denominaremos de política o, alternativamente a variables que denominaremos exógenas, en el sentido que operan desde afuera del sistema teórico que estamos examinando.

Dos son las políticas principales que pueden utilizarse para afectar el comportamiento del nivel de precios o del comportamiento del gasto total. En la esfera monetaria, un aumento de la oferta de dinero puede reducir las tasas de interés, mejorar las condiciones del crédito y por esa vía aumentar el gasto en equipos productivos o bienes durables. Una reducción de la oferta monetaria podría tener un efecto inverso. Sin embargo el efecto de una política monetaria expansiva será diferente según cuál sea el punto en que la recta de demanda agregada corta a la curva de oferta agregada, si hay capacidad ociosa y la curva de oferta es cortada en su tramo plano paralelo a las abscisas entonces el incremento de gasto producirá un incremento del producto sin aumento de precios. Si, por el contrario la corta en su tramo ascendente, el incremento del gasto aumentará tanto el producto como el nivel de precios. Por último bajo condiciones de pleno empleo un aumento de la cantidad de dinero sólo producirá una elevación de los precios.
En la esfera fiscal es posible elevar el gasto público, lo que opera directamente sobre la demanda agregada y la desplaza hacia la derecha. También la reducción de impuestos puede inducir el gasto privado en consumo, o los incentivos fiscales pueden aumentar el gasto en inversiones. Todos estos mecanismos tendrán un efecto expansivo según sea el punto de la curva de oferta a lo largo de la cual se desplaza la demanda agregada.

Entre las variables exógenas o externas al modelo podemos considerar: el comportamiento de la producción extranjera, el comportamiento del valor de los activos, los avances en la tecnología, y otras transformaciones institucionales capaces de impactar el comportamiento de la demanda agregada.
El comportamiento de la producción extranjera es especialmente importante en el caso de América Latina ya que la estructura de nuestras economías depende en alto grado del comercio exterior. Por ejemplo el precio y las cantidades de los productos exportados por muchos países latinoamericanos dependen en medida importante de los niveles de actividad económica de los países centrales que son nuestros compradores de cobre, petróleo, estaño, soja, cereales, carne y otros productos primarios. Cuando los compradores de nuestros productos primarios están creciendo dinámicamente, entonces nuestras exportaciones se expanden produciendo desplazamientos de la demanda agregada que, habiendo capacidad ociosa acelerarán en el corto plazo la expansión del producto interno bruto.

El comportamiento del valor de los activos (por ejemplo acciones cotizable en bolsa, bonos de la deuda pública, valor de las propiedades inmobiliarias, etc. Aumenta la riqueza de los consumidores o inversores y los induce a aumentar su gasto que resulta mejor respaldado por el valor incrementado de esos activos.

Los avances tecnológicos también inducen un mayor gasto de los inversionistas o de los consumidores. Por ejemplo la actual expansión de las tecnologías de la información obliga a los inversionistas a nuevas adquisiciones para mantenerse en condiciones de competir. Piénsese en los códigos de barras, o los sistemas de intercambio electrónico de datos en la esfera del retail. En la esfera del consumo, muchas personas compran teléfonos celulares que facilitan tanto su trabajo como su vida social. Todos estos factores dan lugar a desplazamientos hacia la derecha de la demanda agregada, con un resultado en términos de precios y de producto que dependerá de la forma de la curva de oferta y del tramo en que la curva de demanda agregada se desplaza sobre la curva de oferta.
Existen factores de naturaleza institucional que pueden desplazar la demanda agregada, por ejemplo un acuerdo de libre comercio puede incrementar el tamaño del mercado para productos locales e inducir gastos de inversión para acrecentar la capacidad productiva que estimule la demanda de bienes de inversión.

Desplazamientos de la oferta  agregada
En el caso de la oferta agregada es necesario distinguir lo que constituye en un momento dado su producto de pleno empleo o producción potencial. Sin embargo esa es una línea teórica que está siempre desplazándose, ya que, cada vez  que van madurando los gastos en inversión productiva esa capacidad productiva se expande, lo que gráficamente hemos representado por el tramo vertical (paralelo a las ordenadas) de la curva de oferta agregada. En un momento dado ese tramo está fijado, pero en la dinámica del proceso económico se está desplazando en respuesta a la creación de nueva capacidad productiva derivada de la expansión de los bienes de capital entendidos como equipos productivos. También esa producción potencial puede expandirse (desplazarse hacia la derecha del gráfico de coordenadas) por el descubrimiento o puesta en operaciones de nuevos recursos naturales (petróleo, estaño, cobre, tierras vírgenes previamente inexplotadas, bosques, etc). Un aumento de la capacidad productiva de la economía con seguridad implica un aumento de la capacidad ociosa de la economía como consecuencia del desplazamiento hacia la derecha de la curva de oferta agregada, y el aumento efectivo del producto dependerá del comportamiento de la curva de la demanda agregada. En los textos de economía que estamos consultando, el comportamiento del producto potencial tramo vertical de la curva de oferta (paralelo a las ordenadas) es examinado a través de la teoría del crecimiento económico.
El otro gran factor que afecta el comportamiento del producto potencial es el progreso técnico, según el cual se logra el uso más eficiente de los factores productivos que ya están en operación. También la introducción de progreso técnico desplaza la curva de oferta hacia la derecha y hacia abajo, ampliando el producto potencial que se puede lograr con una dada dotación de factores y/o reduciendo el costo de utilización por unidad de factor productivo.
Habiendo tratado los aspectos que afectan el comportamiento de la producción potencial, cabe considerar ahora los otros factores causales que afectan todos los tramos de la curva de oferta agregada y no sólo aquellos relacionados con el tramo vertical correspondiente a la producción potencial de pleno empleo. Todos ellos afectan el comportamiento (desplazamientos de la curva de oferta) a través de cambios en los costos de las empresas.

Según que los salarios se eleven o desciendan otro tanto acontecerá con los desplazamientos de la curva de oferta agregada. Si los salarios suben la curva de oferta se desplazará hacia arriba en la medida que los empresarios trasladen el alza de salarios  a los precios. Suponiendo que existiera una “pugna distributiva” en que los sindicatos tuvieran poder para elevar sus salarios monetarios con frecuencia, si los empresarios hacen lo propio con sus precios estaremos observando un proceso inflacionario en el que la curva de oferta se desplazará hacia arriba a lo largo de la curva de demanda dando lugar como resultado una elevación del nivel de precios y una reducción del producto real.

Cuando los precios de las importaciones suben entonces los costos de las empresas que utilizan esos insumos importados también lo hacen dando lugar a un ascenso vertical de la curva de oferta agregada. En los países latinoamericanos importadores de energía (petróleo, gas, etc.) o de alimentos, los aumentos de precios de estos productos han impactado fuertemente sobre las empresas industriales o comercializadoras que adquieren esos productos sea para reprocesarlos o para revenderlos.

Las fluctuaciones económicas en América Latina

En los países desarrollados, se suele distinguir entre mecanismos externos y mecanismos internos que causan las fluctuaciones económicas. También sería posible distinguir entre mecanismos de corto y largo plazo. Los internos de corto plazo tienen que ver con aquellos factores que afectan el comportamiento de los inversionistas y consumidores que son los que generan el gasto privado y pueden ser contrarrestados o regulados con ayuda de la política monetarias y/o fiscal. Los internos de largo plazo tienen que ver con las oleadas tecnológicas que modifican la estructura de la producción a través de procesos de “destrucción creadora” como los solía denominar Schumpeter. Los externos de corto plazo con situaciones bélicas que obliguen a un gasto público exagerado e inflacionario que termine topando con la capacidad de respuesta de la oferta en el tramo correspondiente al producto potencial, o, por el lado de los costos, puede estar vinculado a la brusca elevación de los precios de determinadas importaciones que conduzca a una reducción del producto total. Finalmente los externos de largo plazo pueden estar asociados con factores climáticos que reduzcan la disponibilidad de recursos naturales y que exijan un largo período de recomposición de determinados ecosistemas.

En América Latina, el comportamiento de los precios y del producto se ha visto afectado por la posición ocupada por la región en los mercados internacionales, y también por la estructura productiva y exportadora que deriva de aquella posición. En consecuencia podría decirse que los factores externos son predominantes en los ciclos económicos de la región tanto a corto como a largo plazo. Quizá sea más correcto decir que los factores externos afectan las fluctuaciones económicas de América Latina independientemente de cualquier regularidad cíclica.
Esto se expresa en el papel tan importante que la relación importaciones exportaciones ha desempeñado en el crecimiento industrial de América Latina durante la segunda mitad del siglo XX.

La presencia de factores externos en la dinámica económica de América Latina afecta los tres aspectos que pueden ser visualizados por las curvas de oferta y demanda agregadas, a saber: el producto real (Q) y el producto potencial (Q*) medidos en el eje horizontal y el nivel de precios (P) medido en el eje vertical.

En primer lugar las exportaciones de América Latina son un componente esencial de su demanda agregada, pero por razones que fueron explicitadas en muchos trabajos de la CEPAL el ritmo de crecimiento de las exportaciones de productos primarios durante buena parte de los siglos XIX y XX fue inferior al ritmo de crecimiento de las importaciones. Esto significó un deterioro de los términos de intercambio de los productos que la región exportaba respecto de los productos importados. En si mismo este proceso, en la fase previa al proceso de industrialización, significó que la oferta importada que podía comprarse con las importaciones era menor con lo que los precios de los bienes de consumo importados también tendían a crecer desplazando hacia arriba y hacia la izquierda a la curva de oferta agregada.
Cuando América Latina inició el proceso de industrialización, éste respondió a un mecanismo conocido como de sustitución de importaciones. Empezó a producirse internamente una parte creciente de los bienes de consumo que antes se importaban. Pero para poder hacerlo fue necesario importar muchos insumos industriales y equipos productivos que los países de la región no producían internamente. Esta sustitución de bienes de consumo importados por producción nacional fue denominada industrialización por sustitución de importaciones. Ahora bien, como consecuencia de la dependencia latinoamericana de esas importaciones de equipos productivos e insumos industriales, el crecimiento industrial estaba supeditado a los ciclos económicos de los centros. Cuando los centros crecían demandaban más productos primarios de América Latina con lo que las exportaciones crecían y la demanda agregada se desplazaba hacia la derecha, esto expandía la producción interna y, eventualmente los precios según cuál fuera la posición de la curva de oferta. Pero además, estas mayores exportaciones permitían pagar a las importaciones de bienes de consumo que alimentaban la oferta y la desplazaban hacia la derecha y, eventualmente hacia arriba si es que los precios de los bienes de consumo importados se elevaban.
Cuando había recesión en los centros, la demanda por productos primarios latinoamericanos se reducía drásticamente, eso determinaba que el valor de las exportaciones regionales de esos productos se redujera no sólo por la caída de los volúmenes vendidos sino también por el descenso de los precios unitarios, esta tendencia desplazaba la curva de demanda agregada hacia la izquierda. Ahora bien, como importaciones requeridas eran pagadas con exportaciones, cuando èstas (exportaciones) se reducían aquellas (importaciones) también lo hacían. Si el volumen de producción por escasez de insumos primarios se reducía, entonces la curva de oferta se desplazaba hacia la izquierda. Esto producía condiciones recesivas con reducción de la producción interna. Para estimular los niveles internos de actividad, las autoridades económicas expandían la oferta monetaria, reducían las tasas de interés y creaban condiciones inflacionarias cuya causa estructural era externa pero cuyos factores propagadores se asociaban a la expansión monetaria interna.
Raul Prebisch explicaba estos rasgos de las economías latinoamericanas de la siguiente manera:

“Como se sabe, el desarrollo económico de un país periférico está ligado muy estrechamente al curso de sus exportaciones. Por una parte, el ritmo de crecimiento de éstas impone un límite al desarrollo espontáneo en la economía. Por otra, su continua fluctuación es factor de gran inestabilidad interna. Cuando las exportaciones aumentan en forma cíclica, el ingreso global se dilata con relativa facilidad, exigiendo un volumen de importaciones que se costean fácilmente con aquellas. Pero cuando sobreviene el descenso no es posible mantener esas importaciones ni, en consecuencia el nivel de ingreso anteriormente logrado. En un régimen ortodoxo de estabilidad monetaria, el desequilibrio exterior e interno que se da entonces lleva necesariamente a la contracción de la actividad económica y el equilibrio tiende a restablecerse a un más bajo nivel de ingreso”.

“La contracción suele despertar las fuerzas inflacionarias que siempre están latentes en el seno de la economía latinoamericana, si es que no están operando ya. Acúdese, pues a la expansión crediticia y ésta, al contrarrestar la tendencia descendente del ingreso, se opone también al reajuste de las importaciones y, por lo tanto al restablecimiento del equilibrio interno”.
En los párrafos anteriores, Prebisch se está refiriendo a la fase de industrialización por sustitución de importaciones. Cuando las exportaciones (durante el auge de los centros) crecen, entonces hay suficientes divisas para comprar insumos industriales y equipos productivos requeridos para el crecimiento de la industria. Esto significa que la curva de demanda agregada se desplaza hacia la derecha porque aumentan las exportaciones y, además aumentan los ingresos de la población vinculada al sector exportador. Por otro lado la abundancia de medios de pago internacionales (ingresos de exportación) junto con un mejoramiento de los términos de intercambio hace que también el consumo y la inversión crezcan en el sector de exportación promoviendo un desplazamiento general de todos los componentes de la demanda agregada.
Por el lado de la oferta agregada también hay un desplazamiento hacia la derecha, porque aumenta la producción de bienes primarios (cobre, soja, etc.) y aumentan las importaciones de insumos requeridos para la actividad industrial. Así tanto la oferta de productos primarios como de manufacturas producidas localmente se expanden desplazando la curva hacia la derecha. De esta manera habrá un crecimiento de la cantidad producida de bienes que dependerá de la forma de las curvas y del grado de su desplazamiento con un probable incremento moderado de precios.
Cuando los centros entran en recesión se producen los movimientos opuestos. Las exportaciones se reducen, reduciendo los otros componentes de la demanda agregada. Además como cae el poder de compra de las exportaciones también se reducen las importaciones lo que afecta la oferta agregada de productos industriales elaborados internamente. Tanto las curvas de demanda como de oferta agregadas se desplazan hacia la izquierda con estabilidad  o  eventual descenso de precios. Si las autoridades deciden aumentar el gasto fiscal o la oferta monetaria para estimular la economía, las restricciones de la oferta conducen a situaciones inflacionarias cuya causa superficial parece atribuirse a una política fiscal o monetaria incontinente, pero cuyas causas estructurales profundas se relacionan con la posición de América Latina en el sistema centro-periferia de relaciones económicas internacionales.

Estas condiciones que poseían especial valor explicativo entre los años cincuenta y ochenta del siglo XX se han visto dramáticamente modificadas por el actual proceso de globalización y por el ingreso de nuevos demandantes de productos primarios en el mercado mundial (China por ejemplo). El panorama actual no es claro pero sigue siendo cierta la posición primario exportadora de muchos países de América Latina.
5. EMPLEO Y DESEMPLEO

La teoría macroeconómica académica examina el tema del empleo poniendo énfasis en el lado de la oferta de los mercados de trabajo. Parte del concepto de población económicamente activa entendida como todas aquellas personas en edad de trabajar que están total o parcialmente ocupadas o que, estando desocupadas, buscan trabajo dentro de un período determinado bajo análisis.

La población subocupada es aquella que está parcialmente ocupada e incluye los que integran una jornada de trabajo (diaria, semanal o mensual) que es incompleta y, que, sin embargo desearían trabajar más. Nótese que la caracterización supone la idea subjetiva de que desearían trabajar más. Por lo tanto la subocupación no aparece como un hecho objetivo, es decir independiente de la conciencia y de las elecciones de los involucrados. En este caso la medida de la subocupación es la jornada de trabajo. Como veremos más adelante podría haber una interpretación diferente de la subocupación, si ésta se define a partir de las condiciones de la estructura productiva en ciertas áreas de regiones subdesarrolladas, donde no existen mercados de trabajo capitalistas propiamente dichos.
La población económicamente inactiva está compuesta por los desocupados que no están buscando trabajo remunerado en el sistema productivo generador del producto final vendido en los mercados. Se incluyen aquí todas las personas “desanimadas” que han dejado de buscar trabajo tras una búsqueda infructuosa, los jubilados, los niños y los discapacitados. Además están incluidos aquí dos grupos que pueden estar trabajando duramente pero que no participan en los mercados de trabajo capitalista como es el caso de los estudiantes y de las amas de casa. Aunque hay becas que sostienen a algunos estudiantes y la legislación social empieza a considerar el pago de diferentes modalidades de compensación para las amas de casa.

A partir de estas situaciones diferentes se elaboran algunos indicadores ocupacionales básicos tales como:

· Tasa de actividad: Porcentaje de la población activa con respecto a la población total.

· Tasa de empleo: Porcentaje de la población ocupada con respecto a la población total.

· Tasa de ocupación: Porcentaje de la población ocupada con respecto a la población económicamente activa.

· Tasa de desocupación: Porcentaje de la población desocupada con respecto a la población económicamente activa.

· Tasa de subocupación: Porcentaje de la población subocupada respecto de la población económicamente activa.

La tasa de actividad puede ser vista como la cantidad ofertada de fuerza de trabajo en un momento dado en tanto que la población ocupada puede ser vista como cantidad demandada de fuerza de trabajo en dicho momento. En este caso estamos incluyendo explícitamente el mercado de trabajo y por lo tanto se toma en consideración que tanto las cantidades demandadas como las ofertadas irán variando en respuesta a las variaciones en los salarios. Una discusión macroeconómicamente muy importante es la relativa a la distinción conceptual entre salarios monetarios y salarios reales que es un tema altamente debatible cuando se enfrentan las interpretaciones teóricas de neoclásicos y keynesianos. Otro tema ligado al primero que también genera fuertes polémicas es la diferencia conceptual entre desempleo voluntario e involuntario.
Desempleo y subempleo



Samuelson (de quien hemos extraído las definiciones anteriores sintetiza así lo expuesto: “Las personas que tienen empleo están ocupadas; las que no tienen empleo pero están buscando uno son desempleadas; las que no tienen empleo y no están buscando uno son inactivas (es decir no pertenecen a la población activa). La tasa de desempleo es el número de desempleados dividido por la población activa” (página 559).
Los neoclásicos hablan de desempleo voluntario cuando la población activa prefiere (u opta) por no trabajar a los salarios que se ofrecen en el mercado. Este tema es muy debatible porque el desempleo voluntario aparece como una decisión subjetiva de la que son responsables quienes deciden no trabajar a los salarios que se les ofrecen. El tema se coloca en el campo de las decisiones racionales de los agentes económicos que deben decidir entre mayor ocio y mayor trabajo. El desempleo friccional expresaría la forma más típica del desempleo voluntario. Samuelson et al lo atribuyen al incesante movimiento de las personas entre las regiones o las diferentes fases del ciclo vital. Aún cuando una economía tuviera pleno empleo, siempre habría alguna rotación, ya que los individuos buscan trabajo cuando terminan los estudios, o los padres vuelven a entrar en la población activa después de tener hijos. Dado que los trabajadores cuyo desempleo es friccional cambian de trabajo frecuentemente o buscan un empleo mejor, a menudo se piensa que están desempleados voluntariamente”. 
Sin embargo el tema puede verse desde otra perspectiva si se introduce la noción de salario de subsistencia, o sueldo mínimo requerido para la satisfacción de las necesidades básicas. Puesto que es posible calcular (y de hecho se calcula) una línea de pobreza (e incluso otra de indigencia o extrema pobreza). En realidad hay muchas personas involuntariamente desocupadas porque los empleos que se les ofrecen están por debajo del salario de subsistencia que deberían percibir para satisfacer las necesidades básicas propias y de sus familias.

La dicotomía “empleo voluntario- empleo involuntario” se ha debatido en el mundo desarrollado en el ámbito de la polémica entre Keynes y los neoclásicos, en relación con el impacto de la insuficiencia de la demanda efectiva y la existencia de recursos desempleados en el sistema.

También ese mismo tema, sin excluir la consideración del otro, podría examinarse atendiendo a la noción de desempleo estructural que adquiere importancia y connotaciones propias en el caso de las economías periféricas de América Latina. El desempleo estructural se refiere por un lado a los rasgos y las transformaciones de las estructuras productivas y, por otro lado, se puede vincular con las diferentes modalidades de subempleo asociadas a las peculiares estructuras económicas y sociales de dicha región. Nótese que el concepto de desempleo estructural no encaja en un marco teórico que parta del supuesto de la existencia de competencia perfecta en el que exista perfecta movilidad de los factores de la producción y, al ser todos los productos tranzados completamente homogéneos tampoco cabría introducir las fricciones o insuficiencias de naturaleza estructural derivadas de las diferentes calificaciones requeridas para ocupar determinadas plazas de trabajo.
En la acepción de los economistas del mundo desarrollado, el desempleo estructural “significa un desajuste entre la oferta y la demanda de trabajadores. Puede haber desajustes porque la demanda de un tipo de trabajo esté aumentando y la de otro esté descendiendo, y las ofertas no se ajusten rápidamente. Muchas veces observamos que hay desequilibrios entre las ocupaciones o las regiones debido a que unos sectores crecen mientras que otros están en declive. Por ejemplo a mediados de los años ochenta había una grave escasez de enfermeras en los Estados Unidos, ya que su número aumentaba lentamente, mientras que la demanda de atención sanitaria crecía muy rápido debido al envejecimiento de la población y a otros factores. La escasez estructural de enfermeras no disminuyó hasta que no se subieron rápidamente sus sueldos y se ajustó la oferta. En cambio la demanda de mineros del carbón ha venido disminuyendo durante decenios debido a la falta de movilidad geográfica del trabajo y del capital; actualmente las tasas de desempleo de las regiones mineras siguen siendo elevadas. En América Latina, las reformas estructurales, como las privatizaciones de empresas petroleras, han generado un gran nivel de desempleo en ciertas regiones, como sucedió, por ejemplo, en la Argentina (en la provincia de Salta o en la de Neuquén) lo que causó graves conflictos sociales. Estos hechos se repitieron con la privatización de los ferrocarriles. Esta medida provocó la total desaparición de ramales con sus estaciones, los cuales movilizaban actividades conexas en las zonas; y no sólo quedaron desempleados los trabajadores del petróleo y los ferroviarios, sino también los trabajadores de ciertos eslabonamientos productivos y de servicios que abastecían la producción petrolera o el ferrocarril. En los países europeos, los elevados salarios reales, las prestaciones asistenciales y los impuestos han generado en la última década elevados niveles de desempleo estructural en economías enteras” (Samuelson et al página 565).

Una lectura atenta de la cita anterior revela tres situaciones diferentes respecto de las causas de los desajustes entre la oferta y la demanda de fuerza de trabajo que son el rasgo definitorio de la noción de desempleo estructural que nos propone el texto que comentamos. La primera situación dice relación con cambios en las estructuras de demanda o de oferta que acompañan las transformaciones más o menos graduales de las economías (aumento de la demanda de enfermeras por el envejecimiento de la población, o reducción de la demanda de carbón por el uso de otras fuentes alternativas de energía). La segunda situación se refiere a situaciones mucho más abruptas que derivan de grandes transformaciones sectoriales vinculadas a decisiones políticas globales, (como los procesos de privatización y parcial eliminación de los ramales ferroviarios en una determinada coyuntura histórica de la economía argentina) las que generaron un dramático aumento del desempleo involuntario. Por último la tercera situación es un rasgo de las modalidades avanzadas de protección social en los estados de bienestar europeos en que los niveles de salarios están por encima de lo que los empresarios consideran soportable o aceptable atendiendo a sus márgenes de costo y de ganancia, y prefieren reducir la contratación traspasándole al estado  la responsabilidad de proveer seguros de desempleo para una población que está desocupada, sea voluntariamente (son jóvenes que prefieren mantenerse ocioso y sobrevivir con el seguro de desempleo) o involuntariamente (porque requieren un salario suficiente para mayores exigencias familiares). 

Teoría macroeconómica y carácter voluntario o involuntario del desempleo

Keynes formuló dos diferentes razones para explicar las situaciones de desempleo involuntario. Una vinculada a los rasgos macroeconòmicos de su teoría de la demanda efectiva según la cual el exceso de ahorros planeados por encima de las inversiones planeadas lleva a una insuficiente demanda agregada que corta a la curva de oferta agregada en un punto inferior al de pleno empleo Q* dando lugar a una situación de equilibrio por debajo del empleo pleno.

Sin tomar en consideración ésta primera y fundamental consideración por el lado de la demanda agregada Samuelson et al, se refieren a otro aspecto de los supuestos keynesianos: “La clave de su enfoque (el de Keynes) es la observación de que los salarios no se ajustan para vaciar los mercados de trabajo, sino que tienden a responder lentamente a las perturbaciones económicas. Si los salarios no varían para vaciar los mercados, puede producirse un desajuste entre los demandantes de empleo y los puestos vacantes, que puede conducir a los patrones de desempleo que observamos hoy” (Samuelson et al página 566). Esta explicación de los salarios rígidos sencillamente nos remite a la teoría microeconómica neoclásica y está fuera de contexto respecto de las fundamentales razones macroeconómicas formuladas por Keynes, que conducen a que la demanda agregada corte a la oferta agregada en posiciones distintas a la de pleno empleo. 
Los autores que comentamos nos remiten a un gráfico de coordenadas en que el salario del mercado de trabajo está por encima del salario de equilibrio porque los trabajadores no aceptan el salario que “corresponde” a su productividad marginal. A este desempleo lo denominan voluntario en el gráfico 29.8 (diseñado bajo los supuestos de la competencia perfecta) a pesar de reconocer en el texto que puede ser un desempleo involuntario en las condiciones reales.
 Esta involuntariedad puede ser debida a que el salario de equilibrio está por debajo del punto que corresponde al salario mínimo de subsistencia, o que la institucionalidad de los contratos de trabajo genera rigideces para el ajuste de dichos salarios. Este segundo caso, no reúne las características de un desempleo voluntario en el sentido en que lo usan los neoclásicos y, es en definitiva el que terminan admitiendo y enfatizando los autores que citamos: “Resumiendo, los salarios de las economías de mercado son administrados por las empresas o los convenios. Los sueldos y los salarios suelen fijarse pocas veces y sólo se ajustan para hacer frente a una escasez o a un excedente en un largo período de tiempo” (página 567). Las causas de esta habitualidad institucionalmente determinada la explican diciendo que: “la rigidez se debe a los costos de administrar la remuneración llamados costos de menú. Por citar el ejemplo de los trabajadores sindicados, la negociación de un convenio colectivo es un largo proceso que requiere mucho tiempo de los trabajadores y de los directivos y que no produce nada. Este proceso es tan costoso que los convenios sólo se negocian una vez cada varios años”(página 568). Nótese sin embargo que si los salarios son rígidos y se calculan en términos nominales entonces los empresarios pueden verse enormemente beneficiados en épocas inflacionarias, ya que los precios se ajustan con frecuencia y los salarios nominales lo hacen lentamente. De hecho esa es la razón (de naturaleza institucional) que explica la forma de la curva de oferta agregada a “corto plazo”.
Alguna vez habrá que efectuar un análisis riguroso de los conceptos de corto y de largo plazo respecto de las curvas de demanda y oferta agregadas. El tema de los plazos cortos y largos es una especie de comodín conceptual (en un símil extraído del juego de naipes) ya que se supone que la teoría neoclásica se verifica en el largo plazo (para el cual la curva de oferta agregada es vertical y marca el pleno empleo de los recursos bajo plena movilidad de los precios y salarios) y la teoría keynesiana se verifica en el corto plazo (para el cual la curva de oferta agregada es creciente de manera cada vez más pronunciada hasta que se torna vertical, bajo condiciones de rigidez de salarios respecto de los precios). En los hechos históricos sin embargo tanto la oferta como la demanda agregada están en permanente desplazamiento hacia la derecha del gráfico que las representa. Las dos operan tanto en el corto como en el largo plazo, y para las dos se verifica la circunstancia permanente de que los salarios son siempre más rígidos que los precios.
Cuando se salta desde la teoría estática hacia las mediciones econométricas en el tiempo surge de inmediato el hecho de que el producto efectivo Q debe crecer a un ritmo por lo menos igual al ritmo de crecimiento del producto potencial Q* para evitar que aumente la tasa de desempleo. Nótese que el concepto de producción potencial o PIB potencial se refiere no al producto de pleno empleo de los factores sino al máximo nivel del PIB que puede mantenerse con una tecnología y un volumen de población dados sin acelerar la inflación. Por lo tanto la oferta efectiva (PIB efectivo) puede sobrepasar el nivel del PIB potencial (diagramáticamente cruza hacia la derecha de la línea vertical del PIB potencial), pero no podría sobrepasar el PIB de pleno empleo, en sentido estricto, el que marca ya una restricción técnica o física (imposibilidad efectiva de producir más) y no una restricción económica (rápido crecimiento de la inflación). Por lo tanto el PIB potencial tiene una significación económica y no técnica en sentido estricto.
 “Una importante consecuencia de la ley de Okun es que PIB efectivo debe crecer tan rápido como el potencial solamente para impedir que aumente la tasa de desempleo. En cierto sentido, el PIB tiene que correr continuamente para mantener el desempleo en el mismo lugar. Por otra parte si se quiere  reducir la tasa de desempleo, el PIB efectivo debe crecer más rápido que el potencial” (página 563).
Esta idea se puede verificar con nuestro instrumental de demanda y oferta agregada, suponiendo desplazamientos continuados hacia la derecha tanto de Q como de Q*, la diferencia entre ambas variables expresa de manera general situaciones de desempleo de los factores productivos, y en particular desocupación de la fuerza de trabajo

Refiriéndose a América Latina los autores observan: “…para  América Latina en la década de los noventa, la economía debía crecer alrededor del 4% o más para bajar la tasa de desempleo en un punto porcentual. Este concepto, que se denomina elasticidad producto-empleo, permite comprender la capacidad de reacción de la generación de empleo o baja de la tasa de desempleo ante el crecimiento económico” (página 564).

En rigor no es lo mismo la baja de la tasa de desempleo que el aumento del empleo, todo depende del comportamiento de la PEA. Otra manera de expresar la idea anterior es decir que el empleo tiene que crecer más rápidamente que la PEA para que el desempleo se reduzca.  
Heterogeneidad estructural y empleo
En América Latina, pueden distinguirse tres estratos de empresas de alta, mediana y baja productividad laboral. Las primeras contribuyen mucho al crecimiento del producto porque su productividad laboral alta les posibilita mayores márgenes de ganancia y de reinversión pero contribuyen relativamente menos al crecimiento del empleo precisamente porque tienen una productividad que es muy alta y creciente. Por lo tanto ellas tienen una baja elasticidad empleo producto. Por el otro lado las PYME (mediana productividad) y las microempresas (baja productividad laboral) tienen una alta elasticidad del empleo  respecto del producto pero crecen muy poco. Por lo tanto en el promedio global las empresas de alta productividad contribuyen mucho al producto y poco al empleo y las empresas de media y baja productividad contribuyen poco al producto y mucho al empleo. 
La heterogeneidad estructural significa que las empresas de más alta productividad pueden pagar salarios más altos y, al mismo tiempo cargar un margen más alto (z) sobre los costos laborales. 
Usemos la siguiente ecuación del precio donde éste se calcula como un margen de recargo sobre el costo laboral unitario. Al respecto observa Dornbusch: “En una industria competitiva, el precio es determinado por el mercado, en lugar de ser fijado por las empresas, lo cual es bastante coherente con la ecuación 8 (correspondiente a la ecuación (1) de este apunte), pues si el sector fuera competitivo, z sólo cubriría los costos de otros factores de producción y los beneficios normales, por lo que el precio sería igual al competitivo. La ecuación 8 (es decir la ecuación 1 que hemos incluido en el apunte) es algo más general, ya que también tiene en cuenta la fijación de los precios de las empresas de sectores que no son totalmente competitivos”
.

p =  s/a (1 + z)   (1)
supongamos un ejemplo numérico en que el precio de mercado sea 5 y todas las empresas deben vender a dicho precio, pero las empresas que compiten poseen productividades diferentes de 48, 96, 192 unidades por unidad de trabajo respectivamente.


p =          s/a    (1+ z)        
Caso 1:  
5 =   200/48 (1 + 0,2)  en donde  p =  5, a =  48, s = 200, z = 0,2

Caso 2:  
5 =   300/96 (1 + 0,6)  en donde  p =  5, a =  96, s = 300, z = 0,6
Caso 3:            5 =  400/192 (1 + 1,4) en donde  p=   5, a = 192, s = 400, z = 1,14

Las empresas de más alta productividad por unidad de trabajo pueden pagar salarios más altos y cargar un mayor margen sobre los costos laborales sin tener que aumentar sus precios ($5 en todos los casos). Ese margen más alto sobre los costos laborales les permite generar una ganancia reinvertible. 

Como las diferencias de salarios son menores que las diferencias respectivas de productividades los márgenes de ganancia se amplían para las empresas de mayor productividad. Supongamos ahora que las empresas del caso 1 son microempresas y representan alrededor del 40% de la población ocupada, que las del caso 2 son pequeñas y medianas y representan el 40% de la población ocupada, y que las del caso 3 son grandes y representan el 20% de la población ocupada. Podemos ver que las diferencias de productividad son el dato objetivo que determina una desigual distribución tanto de los salarios como de los márgenes que las empresas pueden aplicar sobre dichos salarios.
En los países desarrollados las PYME generan también altos porcentajes del empleo total, pero en esos países los niveles inferiores de productividad y salarios son más altos, y además las diferencias de productividad son menos marcadas. Por eso aunque el patrón generador de empleos es parecido por tamaño de empresa los resultados sociales son mucho menos preocupantes.

Dimensiones macro y micro de la ecuación del precio y de la curva de oferta
La ecuación del precio calculada como un margen aplicado al costo laboral unitario, puede verse no sólo como un arbitrio microeconòmico de los empresarios oligopolìstas formadores del precio en sus respectivos mercados. 
También puede deducirse de magnitudes macroeconómicas globales relacionadas con la contabilidad del PIB por el lado de la oferta.

Por el lado de la generación del producto final multiplicado por sus precios podemos escribir:

PBI = P.Q 
(2)

Donde P es un índice de precios como el expresado en las ordenadas del gráfico de oferta y demanda agregadas, y Q es el producto real, tal como el expresado en las abscisas del mencionado gráfico.

 Por el lado de la generación de ingresos o remuneración de los factores podemos reescribir la misma magnitud como:

PBI =  S + E  donde S son los salarios totales, y E todas las otras remuneraciones a propietarios o al Estado. Así a E podemos denominarlo excedente global. 

Esta segunda expresión del PBI podemos escribirla por unidad de trabajo utilizada:

PBI =  (s + e) T     (3)    
Donde T es la fuerza de trabajo, (o la cantidad de trabajo) ocupada.  Además s y e son, respectivamente, el salario y el excedente global por unidad de trabajo.
Ahora igualamos (2) y (3) y operamos:

P. Q = (s + e). T         definiendo a =  Q/T, nos queda

P = (s + e)/a definiendo z = e/s podemos escribir

P = s/a. (1 + z)   (4)
De manera que partiendo de las magnitudes macroeconómicas del PBI llegamos a la misma ecuación del precio calculado como un margen sobre el costo laboral unitario. Vemos entonces que, en esencia, z, representa un coeficiente de distribución del ingreso entre salarios y el resto de los perceptores públicos o privados del excedente global. Por lo tanto la fijación del precio (tanto macroeconómicamente como microeconómicamente) expresa las relaciones de poder que estructuran la sociedad global y posibilitan el reparto del producto social.

Vínculo entre los conceptos de heterogeneidad estructural, ganancia  y excedente

Refiriéndose a este tipo de situaciones, observaba Prebisch en un su último libro donde se resumen muchas de las reflexiones de la escuela estructuralista de economía política sobre los impactos distributivos de la heterogeneidad estructural:

“La clave del desarrollo está en la propagación de la técnica productiva de los centros mediante la acumulación de capital. Esta propagación se realiza mediante una superposición continua de las capas técnicas, donde se concretan las innovaciones de aquellos. Si bien con característico retraso en relación a los centros, y con ciertas limitaciones, capas técnicas de creciente productividad y eficacia se añaden a capas precedentes de menor productividad y eficacia, en cuyo tramo inferior suelen encontrarse aún técnicas precapitalistas o semicapitalistas”.

“A medida que se cumple este proceso, las capas técnicas superiores van absorbiendo, con mayor o menor intensidad, la fuerza de trabajo que estaba empleada en las capas técnicas precedentes, así como su incremento vegetativo. Sin embargo las remuneraciones de la fuerza de trabajo que se desplaza de este modo no se elevan correlativamente al aumento de su productividad. En efecto, aparecen grandes diferencias”.
“Está en mejores condiciones de participar en el fruto de la mayor productividad aquella parte limitada de la fuerza de trabajo que responde a las calificaciones cada vez más exigentes requeridas por las nuevas capas técnicas. Allí la relación entre demanda y disponibilidad de fuerza de trabajo suele ser estrecha; pero conforme se desciende en la escala de calificaciones, la oferta se va ampliando en relación a la demanda y disminuye la aptitud de compartimiento hasta ser insignificante en los estratos inferiores. Tal es lo que acontece en el juego de las leyes del mercado.”.

“El compartimiento del fruto del progreso técnico es, pues, tanto más débil cuanto más se desciende en la estructura social; como que gravita la competencia de fuerza de trabajo empleada en las capas técnicas precedentes de inferior productividad. Gravita tanto más cuanto mayor es la proporción de fuerza de trabajo con menores calificaciones, así como la que carece de ellas. Trátase, si bien se mira, de una competencia socialmente regresiva”.

 “Mientras una masa considerable de trabajadores se encuentre en tales condiciones, en esas capas técnicas de inferior productividad, ello seguirá constituyendo un obstáculo considerable, cada vez en mayor medida, al aumento de las remuneraciones en correlación en correlación con el aumento de la productividad”.

“Así surge el fenómeno estructural del excedente. Podríamos definirlo como aquella parte del fruto de la creciente productividad que, en la medida en que no fue compartido por la fuerza de trabajo en el juego espontáneo del mercado, tiende a quedar en manos de los propietarios de los medios productivos, además de la remuneración de su trabajo empresarial en virtud de su capacidad iniciativa y dinamismo, así como del riesgo que corren”.

“Dígase de pasada que en la teoría convencional se establece una clara diferencia entre esa remuneración y la ganancia empresarial. Se supone que ésta última tiende a ir desapareciendo por la competencia conforme el sistema se oriente hacia su equilibrio dinámico. Aquí está cabalmente la diferencia entre la ganancia con su carácter transitorio, y el concepto de excedente, pues éste tiende a retenerse como se demostrará en el lugar pertinente”.

Aquí Prebisch introduce una segunda nota al pie donde acota: “No toda la ganancia empresarial proviene directamente del incremento de productividad. Una parte creciente de ellas surge del desplazamiento de la demanda hacia la diversificación de bienes, aunque en ello no aumente la productividad. De ahí la diferencia entre excedente y ganancia. El concepto de excedente abarca, además, el interés del capital de las empresas de donde surge”.

E inmediatamente continúa la argumentación de Prebisch: “En el capitalismo periférico el propietario y el empresario, en la mayor parte de los casos, se confunden en una sola persona. Pero también se percibe la tendencia a la separación, tan notoria en los centros, conforme se opera la concentración del capital y crecen las dimensiones y la complejidad de las empresas. El propietarios sigue apropiándose del excedente, aunque no desempeñe funciones empresariales”

6. INFLACIÓN

El índice de precios al consumidor (IPC)

Recordemos el concepto con un ejemplo simple extraído de Samuelson et al : “Supongamos que los consumidores compran tres mercaderías: alimentos, vivienda y asistencia médica. Según una encuesta hipotética de presupuestos familiares, los consumidores gastan el 20% de su presupuesto en alimentos, el 50% en vivienda y el 30% en asistencia médica”.

“Partiendo de 1998 como año base, fijamos el precio de cada mercadería en 100, de tal manera que las diferencias entre las unidades en que se miden las mercaderías no afectan el índice de precios. Eso implica que el IPC también es 100 en el año base  (= (0,20 por 100) + (0,50 por 100) + (0,30 por 100). A continuación calculamos el índice de precios al consumidor y la tasa de inflación de 1999. Supongamos que en 1999 los precios de los alimentos suben el 2% y pasan de 100 a 102; los precios de la vivienda, el 6% y pasan de 100 a 106; y los precios de la asistencia médica suben el 10% y pasan de 100 a 110. El IPC de 1999 se recalcularía de la forma siguiente:
IPC (1999) = (0,20 por 102) + (0,50 por 106) + (0,30 por 110) =  106, 4

En otras palabras, si 1998 es el año base en el que el IPC es 100, en 1999 el IPC es 106,4. La tasa de inflación de 1999 es, pues ((106,4 – 100) / 100) por 100 = 6,4% anual.”. Samuelson et al página 391.

Consecuencias económicas de la inflación
La inflación, definida como un aumento del índice de precios al consumidor, supone una pérdida de poder adquisitivo para los estratos de más bajo ingreso. Esto es debido a que los salarios son rígidos por razones institucionales que hemos examinado en la sección anterior. Si los salarios tardan más que los precios en ajustarse al alza, durante dicho período aumentará el margen que las empresas pueden cargar sobre los salarios, y por lo tanto estarán más dispuestas a aumentar la oferta. Esta es la principal causa de la forma que asume la curva de oferta agregada.
Bajo condiciones de inflación los deudores que han contratado su deuda a pesos fijos (es decir sin indexación) también se ven beneficiados porque pagarán en pesos devaluados. Si la deuda está contratada a una tasa nominal fija de interés, también ésta tasa se reducirá en términos reales favoreciendo a los deudores (tasa real = tasa nominal – tasa de inflación).

Sin embargo en esta época de indexación (expresión de las transacciones financieras en UF por ejemplo) las empresas financieras, la banca y los prestamistas en general expresan todas las transacciones indexadas y esto perjudica a los deudores que perciben sus ingresos en pesos que se reajustan en plazos más largos.

Tres tipos de inflación

Podemos visualizar tres tipos de inflación a través de nuestro instrumental de oferta y demanda agregadas. La inflación de demanda tiene lugar a medida que los desplazamientos de la demanda agregada acercan el producto efectivo Q al nivel del producto  potencial o de pleno empleo Q*. Este es el tipo de situación al que se refiere la curva de Phillips a medida que se reduce el desempleo (Q* - Q) de recursos los precios suben. 
Sin embargo existe otro tipo de situaciones inflacionarias que se denominan shocks de oferta derivados por ejemplo de la elevación de los precios de las importaciones (petróleo por ejemplo) las que desplazan la curva de oferta hacia arriba y hacia la izquierda. Esto implica una situación no contemplada por la curva de Philips en que sube el desempleo y los precios al mismo tiempo. Esta situación puede estar combinada con inflación de demanda orientada a paliar la disminución del producto, (desplazamiento de la curva de demanda agregada hacia la derecha y desplazamiento de la curva de oferta agregada hacia la derecha). El resultado es también un proceso de estanflación pero con una menor disminución del producto y por lo tanto con una menor tasa de desempleo.
Por último las inflaciones estructurales de los países latinoamericanos son una mezcla de factores de demanda y factores de oferta. 
Inflación de Demanda
Se produce una inflación de demanda cuando la demanda agregada se desplaza a lo largo de la curva de oferta a una velocidad superior a la expansión del producto potencial, es decir, cuando crece más rápido que la capacidad productiva de la economía. Esto significa que el desempleo de todos los recursos se reduce, y en especial cuando los trabajadores en oferta comienzan a hacerse escasos, los salarios suben. Como los salarios son (en los países desarrollados y en muchas economías periféricas semiindustrializadas) alrededor de la mitad de los costos totales, suben los costos de las empresas y éstas trasladan a sus precios la mencionada alza de costos.
Aunque la inflación se denomina de demanda, su determinación diagramática requiere del concurso de la curva de oferta. Examinemos entonces el mecanismo conjunto de las curvas de demanda y de oferta.

Por el lado de la demanda hemos dicho que una forma sencilla de determinar la inclinación típica de la curva de demanda (inversamente correlacionada con el nivel del precio) puede representarse recordando la ecuación cuantitativa de la moneda:

PQ = MV  en que las variables dependientes son P (nivel general de precios del producto final) y Q (quantum de producto o producto real generado en el período), en tanto que V (velocidad media de circulación de cada unidad monetaria o número de transacciones por período en que interviene) es un parámetro institucional relativamente estable y M (cantidad de dinero) es una variable de política controlada por la autoridad monetaria. Suponiendo que M y V se mantienen constantes (k) en el corto plazo, entonces: P = k/Q. Es decir la demanda de bienes queda inversamente correlacionada con el nivel del precio. Pero esta es una formulación muy grosera e insuficiente de la ecuación de demanda. Volveremos después de forma diagramática a examinar la manera como se determina la tasa de interés en el mercado monetario. (Ver Diagrama 1 para Macroeconomía 2008 en www.difilippo.cl )

También veremos como en el mundo económico global actual, la tasa de interés y, por lo tanto la inversión quedan exógenamente determinados a partir de la tasa internacional de interés que se fija desde los grandes centros financieros (Ver diagrama 2 para macroeconomía 2008 en sección apuntes de www.difilippo.cl ).
Según los monetaristas liderados por Friedman, los precios tenderán a crecer si es que la autoridad monetaria aumenta la oferta monetaria. Sin embargo la oferta monetaria que controla la autoridad monetaria es sólo una cantidad parcial de la oferta monetaria total ya que las cuentas corrientes de los bancos no son controladas directamente por la autoridad monetaria. Si las tasas de interés son muy bajas y existe incertidumbre respecto de la solidez del sistema financiero (situación que acontece hoy, octubre de 2008, en el mundo desarrollado) tanto los bancos como los particulares prefieren guardar su dinero respectivamente en sus cajas fuertes o debajo del colchón en vez de prestarlos a otros bancos o a otros demandantes de fondos. Por lo tanto bajo condiciones de extrema incertidumbre financiera, acompañadas o no de posible recesión la expansión de la oferta monetaria no basta para elevar los precios. Así explican Samuelson et al, este proceso:
“Según la explicación keynesiana de la inflación por tirón de demanda, no hay una relación tan directa entre la oferta monetaria y el nivel de precios, ya que el dinero no sólo se emplea para transacciones, sino que también se utiliza como activo o depósito de valor. Es decir, no todo aumento de dinero altera necesariamente el nivel de precios. Desde esta óptica, el incremento de la demanda agregada puede producirse por un aumento “autónomo” de cualquiera de sus componentes (como la inversión o los gastos de gobierno).”

“Por otro lado, la visión keynesiana sostiene que el impacto en los precios del incremento en la demanda agregada dependerá de la situación en que se encuentre la economía, o sea, del nivel de recursos desempleados. Si la economía tiene un elevado nivel de recursos ociosos, es decir que se encuentra en el tramo horizontal de la oferta agregada, un aumento de la demanda agregada incrementa la producción, pero no provoca inflación. Pero cuando se encuentra en el tramo intermedio de la oferta agregada aumentan simultáneamente la producción y los precios.”


“En general, mayor monetización mayor crédito, aumento de la demanda de la economía no necesariamente significan, para los keynesianos, más inflación, sino mayor actividad económica. En suma, si se produce un incremento de la oferta monetaria, no todo va a los precios, como se estimaba en el enfoque monetario de la inflación de demanda, sino que una parte puede aumentar la monetización, otra puede impactar algo en los precios, pero también otra parte de ese dinero incremental puede aumentar la actividad económica” (Samuelson et al, 
Obsérvese que la curva de Phillips en su formulación inicial puede ser explicada fácilmente confrontando la curva de demanda agregada con la curva keynesiana de oferta. A medida que la curva de demanda agregada se desplaza a lo largo de la curva de oferta, ésta se  torna más empinada y por lo tanto hay simultáneamente aumento de precios y acercamiento de la producción efectiva Q al PIB de pleno empleo Q*. En otras palabras se intercambia un poco más de inflación por un poco menos de desempleo. Recuérdese que la curva de Phillips opera a corto plazo, suponiendo fijadas las condiciones de una curva de oferta keynesiana en su tramo horizontal o de suave pendiente empinada, reflejando algún grado de desempleo de los recursos.
La inflación de costos

Si partimos de la ecuación microeconómica (3) del precio por el lado de la oferta ya utilizada en la sección anterior:
p = s/a (1+z)  (3) 
podemos darle por un lado una interpretación microeconómica, y decir que estamos en mercados que son oligopólicos en donde el precio se fija por un “mark-up” o recargo sobre los costos salariales que es z. En este caso z incluye los otros costos (insumos comprados a otras empresas o, adicionalmente, otros  pagos de factores incluyendo los gravámenes al gobierno que son trasladables a los precios) que debe afrontar la empresa en su respectivo mercado, además de su margen de ganancia (g) todo ello calculado por trabajador ocupado
. 




z =  (f + rg + u) 
en donde f, rg, y u son, respectivamente los restantes pagos a factores (f),  gravámenes pagados al gobierno (rg) (que se trasladan al precio) y la ganancia o utilidad por trabajador ocupado (u). 
Ahora bien, el objetivo de las empresas es maximizar su ganancia o utilidad por lo tanto parece razonable sugerir que la oferta será proporcional al margen de ganancia que los precios posibilitan. Cuando los precios son altos, el margen de ganancia por trabajador ocupado es alto, y se trata de maximizar la oferta Q, aumentando la contratación de trabajadores de manera proporcional al aumento deseado de Q (suponiendo que la productividad del trabajo se mantiene constante en el corto plazo). Del mismo modo cuanto más alto sea ese margen de ganancia mayor será la cantidad de empresas que querrán entrar al mercado en cuestión.

Una manera simple de escribir la función de oferta será seguir dos pasos: en el primero, hacemos depender la cantidad ofertada del margen de ganancia  
Partiendo de (*) despejamos el valor de u =  a/s/p  - 1 -f - rg
Dicho en palabras: el margen de ganancia sobre el costo salarial (u) es igual a la productividad del trabajo (a) dividida por el salario real (s/p) menos la unidad, menos la porción del margen z que cubre los restantes costos de factores y menos aquella porción del margen z que cubre los impuestos recargables sobre el precio. En esta expresión suponemos que el salario monetario s, los restantes costos (f y rg)  y la productividad a son constantes en el corto plazo. Por lo tanto cuanto mayor es el precio de venta (p) mayor es el margen de ganancia (u). Esto tiene sentido porque cuanto mayor es el precio de venta menor es el salario real y, por lo tanto mayor margen queda para conseguir una ganancia más alta.
Sustituyendo u por la ecuación que la expresa, llegamos a una formulación posible de la curva de oferta, que es bastante general y sencilla:
q =  k ((a/s/p)  - 1 -f – rg) )              (6)  
donde q es inferior a q* pero cuando alcanza el valor q*, entonces se torna constante, sin embargo si a se incrementa, entonces toda la curva incluyendo q* se desplaza hacia la derecha.
Si hacemos variar los parámetros constantes entonces la curva de oferta: se desplaza hacia la derecha si aumenta a, y hacia arriba si aumentan s, f, o rg. 
Ahora podemos reinterpretar macroeconómicamente nuestra ecuación (6)  

Q =  k ((a/s/P)  - 1 -f – rg))              (7)  
En la que Q y P se escriben con mayúsculas para diferenciarlas de las q, y las p, de mercados específicos por productos, ramas o sectores. Por otro lado los parámetros a, s, f, y rg, son índices que reflejan promedios macroeconómicos de sus magnitudes sectoriales. 

Al igual que en el caso microeconómico, la variable Q se torna constante cuando se iguala con Q*, pero también Q* se desplaza hacia la derecha del gráfico cuando a aumenta. En otras palabras no puede crecer más allá del pleno empleo en el sentido técnico de esta noción, salvo en el caso de que aumenta la productividad media de la economía.
En esta nueva ecuación por ser macroeconómica, P representa un nivel de precios (índice de precios al consumidor o deflactor del producto), y Q representa una función de oferta global. Al igual que en el caso microeconòmico las únicas dos variables son la oferta agregada Q, y el nivel de precios P. Cuando estas dos variables varían efectivamente, entonces nos desplazamos a lo largo de la curva de oferta. De otro lado las restantes magnitudes son parámetros (a, z, f, rg), es decir, son constantes, de manera que si ellas varían entonces hay un desplazamiento de la curva de oferta agregada. 

Podemos efectuar una vinculación entre esta curva macroeconómica de oferta agregada y las estructuras de poder productivo y económico que sobre ellas operan. Así a expresa el poder productivo global de la economía (progreso técnico) que está desigualmente distribuido; f expresa el poder de otros propietarios de factores productivos (rentistas por ejemplo) para captar una parte del producto social, rg expresa las recaudaciones del gobierno, es decir el poder del estado para  captar una parte de los ingresos pagados por las empresas y recargados en el precio.

Prebisch: inflación social y estructuras de poder
Examinemos ahora la explicación de Prebisch de lo que él considera la inflación social, y tratemos de vincular sus conceptos y nociones con las variables y ecuaciones que, en su expresión macroeconómica hemos definido más arriba. Iremos agregando esa vinculación conceptual entre paréntesis y en negritas a medida que avanza el argumento de Prebisch:
“El crecimiento del excedente global (excedente global que puede expresarse como e o E) resulta de dos movimientos opuestos. Por un lado, aumenta por sucesivo incrementos de productividad (a); por otro disminuye por la redistribución (participación de e en s que corresponde a la magnitud z = e/s = E/S).
“La redistribución tiene un límite crítico más allá del cual no podría cumplirse la exigencia dinámica de acrecentar de forma continua el excedente (U)
 para que el sistema pueda funcionar regularmente.

Nos ocuparemos ahora del compartimiento (es decir e/s) que logra la fuerza de trabajo mediante el aumento de sus remuneraciones (s) y su incidencia sobre los costos de producción (s + f), para considerar después el compartimiento del estado cuando toma directamente una porción del excedente (rg) y de los ingresos de los estratos superiores, sin incidir sobre aquellos costos”.

“Conviene dilucidar desde un comienzo la significación del compartimiento de la fuerza de trabajo. Nos interesa distinguir tres formas principales.

La primera atañe a los aumentos de remuneraciones que obtiene la fuerza de trabajo de las empresas (ds), sea en el juego del mercado o gracias a su poder sindical, o participando así en el fruto de la creciente productividad (da). (Cuando crece s, es decir el diferencial ds es positivo, la curva de oferta agregada se desplaza hacia arriba).”
“La segunda concierne a la fuerza de trabajo que acrecienta su empleo y sus remuneraciones en los distintos servicios del Estado, en virtud de la demanda de ella y su poder político. (Incremento del gasto neto del Estado GN que empuja hacia la derecha la curva de demanda agregada).”
“La tercera forma se refiere a los diversos servicios sociales que logran del Estado, por su presión política, tanto la fuerza de trabajo de las empresas como la del mismo Estado. (Incremento del gasto neto del Estado GN que empuja hacia la derecha la curva de demanda agregada).”
Para hacer frente a la segunda y tercera forma de compartimiento, así como a la adquisición en el mercado que requiere para su funcionamiento, el Estado recurre a gravámenes; o en su defecto, al déficit inflacionario (G – RG = GN mayor que cero) que se considerará en otro lugar.
En la  medida, ciertamente considerable, en que estos gravámenes (RG) recaen de una u otra manera sobre la fuerza de trabajo, ésta procura resarcirse, ya se trate de la fuerza de trabajo de las empresas o del Estado. En este último caso, sin embargo, el Estado tiene que aumentar aquellos gravámenes, lo cual, en la medida en que incide sobre la fuerza de trabajo de las empresas, hace recaer sobre ella el costo creciente del Estado. (Aumento de la relación e/s es decir de z).
Dicho de otro modo el compartimiento del fruto de la productividad (incremento de a) que consigue la fuerza de trabajo del Estado, así como lo que éste requiere para sus adquisiciones (G) se realiza en gran parte a través de la fuerza de trabajo de las empresas. Ésta viene a constituir un mecanismo de transmisión. Llegan a confundirse, de esta manera, el empeño genuino de compartimiento de esta última con el empeño de resarcirse de los gravámenes del Estado que recaen sobre sus ingresos. Y la fuerza de trabajo de las empresas aparece disfrutando así del incremento de productividad a pesar de tratarse de un simple resarcimiento”. (Por ejemplo los impuestos al consumo como el IVA que afectan los salarios de los trabajadores y que contribuyen a determinar un gasto en consumo que es inferior (y un nivel de precios que es superior) al que hubiera sido en caso de que ese impuesto no existiera).

“Este empeño de resarcimiento concierne tanto a la fuerza de trabajo que en virtud de sus calificaciones tiene poder espontáneo para conseguirlo en el juego de las leyes del mercado, como a la fuerza de trabajo desfavorecida que necesita recurrir a su poder sindical y político”. (En resumidas cuentas la magnitud salarial nominal S, es la sumatoria de diferentes sT, en donde s, responde a calificaciones técnicas diferenciadas o a poderes sindicales diferenciados).
No se olvide finalmente que el aumento de los ingresos de la fuerza de trabajo que desempeña servicios personales en la órbita del mercado también incide sobre la fuerza de trabajo de las empresas y del Estado y estimula su acción de resarcimiento. (En efecto esos servicios personales forman parte del índice de precios al consumidor que deflacta el salario real). Tales son las relaciones de interdependencia que existen entre estos distintos grupos sociales”.

Esta acción de resarcimiento concierne a alzas de precios (dp) y remuneraciones (s) que ocurren dentro del proceso redistributivo.  Hay además alzas de precios por factores externos o internos (generalmente desplazamiento hacia arriba de la curva de oferta agregada que derivan de alza en el precio de las importaciones o en los insumos agrícolas) que actúan al margen de este proceso pero que terminan incidiendo sobre él y provocan así el empeño de resarcirse cuando se ha desenvuelto el poder de la fuerza de trabajo. Por lo general no tiene intensidad suficiente para manifestarse en una espiral inflacionaria (ds que conduce a dp que conduce a ds, etc.); pero cuando ésta se desenvuelve, contribuyen a acentuar su intensidad. Nos ocuparemos de ella al final de éste capítulo”.
Entraremos ahora en el examen de cómo se desenvuelve este proceso redistributivo y cómo desemboca finalmente en la inflación social. Todo ello gira en torno al excedente (u). El excedente bien lo sabemos, es la fuente primordial de acumulación. De ahí esa exigencia dinámica fundamental del sistema: tiene que crecer continuamente para que también se acreciente la acumulación y, asimismo, el consumo privilegiado. El cumplimiento de esta exigencia dinámica se vuelve cada vez más difícil, hasta llegar a ser imposible cuando, cuando se despliega con vigor el poder de compartimiento de la fuerza de trabajo y su aptitud de resarcimiento”.
“Sobreviene así la inflación social, con el andar del tiempo, cuando el sistema trata de restablecer la dinámica del excedente (du/u) con la subida de los precios (dp/p), a la cual sigue el alza de las remuneraciones en la consabida espiral. Nada positivo puede hacer la autoridad monetaria para combatir la espiral en el curso avanzado de las mutaciones estructurales y de las relaciones de poder que de ellas dimanan. Los principios ortodoxos se estrellan contra una realidad incontrastable.
No podríamos comprender estos fenómenos sin examinar la evolución del excedente (u) y el juego de las relaciones de poder que dimanan de las mutaciones de la estructura social. Es lo que haremos en seguida. Después de ello explicaremos las diferencias entre la inflación social que surge en el curso de esta evolución y la inflación tradicional, esto es, la inflación en que la ortodoxia monetaria resulta plenamente eficaz. No así en el caso de la inflación social: clara expresión de la crisis del sistema. El empleo de la fuerza procura eliminarla suprimiendo el poder redistributivo de la fuerza de trabajo.”.(Prebisch 1981, páginas 124/126).
Prebisch entra más adelante, en el mismo capítulo que citamos a explicar porqué el manejo de la oferta monetaria resulta impotente para controlar la inflación social.

“Si (la autoridad monetaria) decide ampliar la corriente de dinero que venía creciendo, la mayor demanda (desplazamiento de la demanda agregada hacia la derecha) hará posible que el mercado absorba la oferta de bienes finales abultada por los precios más elevados (desplazamiento de la oferta agregada hacia arriba por el aumento de s).
“Si por el contrario la autoridad monetaria se niega a conceder la ampliación, las empresas se verán obligadas a pagar las mayores remuneraciones a expensas del descenso de costos provenientes de la mayor productividad (la mayor productividad da, traslada la curva de oferta agregada hacia abajo, pero el aumento de las remuneraciones (ds) vuelve a trasladarla hacia arriba).

“En el primer caso, el alza de precios será seguida de la elevación de las remuneraciones cuando la fuerza de trabajo ha adquirido suficiente poder redistributivo, sea para compartir el incremento de productividad o para resarcirse principalmente de las cargas del Estado

“Llegamos ahora al problema tan importante que queríamos examinar. La negativa de la autoridad monetaria lleva necesariamente a las empresas a emplear una parte de la corriente monetaria en pagar las mayores remuneraciones en detrimento del dinero que hubiera debido dedicarse a aumentar la acumulación de capital -gracias al excedente (u)- y la ocupación a fin de acrecentar la producción en proceso. O sea que en la medida en que aumentan las remuneraciones (ds) disminuye el ritmo de crecimiento de esos elementos esenciales del proceso productivo”.
“Veamos las consecuencias. Al disminuir el ritmo de la ocupación y de la acumulación disminuirá el ritmo de la productividad (da/a). Esto tiene una gran significación para las empresas puesto que por un lado disminuye el ritmo de la productividad debilitando así el ritmo de crecimiento del excedente (du/u), y por otro ese ritmo se debilita aún más al desviarse parte de la corriente monetaria en pago de las mayores remuneraciones (ds).” 

“Dos movimientos adversos actúan así sobre el ritmo del excedente (du/u), lo cual tiene efectos negativos a su vez, sobre el ritmo de acumulación de capital.
(…) expresado en otros términos, en la medida en que se restringe la corriente de dinero se debilita el ritmo de producción en proceso, esto es, se habrá iniciado el receso de la actividad económica. Y si continúa la presión redistributiva se habrá transpuesto aquel límite crítico más allá del cual el receso de la economía se transforma en contracción”.

(Es decir si la oferta monetaria crece, la demanda agregada se desplaza hacia la derecha y tenemos alza de precios derivada de la inflación social, y si no crece tenemos contracción de la economía por un desplazamiento a la izquierda de la curva de oferta agregada).                                                                                                                                                                                                                                       

MACROECONOMÍA DE UNA ECONOMÍA ABIERTA

Introducción

Uno de los rasgos más importantes del proceso de globalización actual es la creciente movilidad internacional de los factores productivos. Este rasgo deriva en alto grado de la revolución de las tecnologías de la información y de la comunicación. Este proceso que se ha venido propagando con gran rapidez desde principios de la década de los años ochenta, no sólo ha incrementado la movilidad internacional de los servicios (comercio de servicios) sino también de la tecnología. Esta movilidad de la tecnología debe entenderse primero en un sentido real, como modificadora de los procesos productivos e incrementadora de la productividad real de los factores. También puede entenderse como las transacciones en propiedad intelectual con el pago de regalías que les son debidas a las empresas que introducen innovaciones tecnológicas patentadas.
El rasgo más importante desde el punto de vista macroeconómico es la movilidad del capital. 

El término capital pueden entenderse como capital productivo. En esta primera acepción queda expresado, primero, en la proliferación de la inversión directa extranjera especialmente bajo la forma de localización de diferentes eslabones de una cadena productiva correspondiente a una misma empresa (que da lugar a precios de transferencia y comercio intrafirma) o, segundo bajo la forma de localización geográficamente dispersa de eslabones de un sistema productivo en el que se verifican transacciones entre diferentes empresas transnacionales (lo que da lugar al intercambio de piezas partes y componentes con precios generados en mercados de competencia monopolística).

El término capital puede entenderse también como capital financiero (ahorros o fondos prestables). Este es otro rasgo del proceso de globalización económica actual. Macroeconómicamente hablando una economía abierta supone una gran movilidad del capital financiero, la que afecta la oferta monetaria de los países abiertos al orden económico global. En este caso los tipos de cambio y las tasas internacionales de interés adquieren una importancia decisiva no sólo en la determinación del nivel de precios y de los niveles de actividad en el corto plazo sino incluso en la acumulación de capital a mediano y largo plazo.
Las economías así denominadas abiertas en la época de Keynes, se caracterizaban por el hecho de que no eran autárquicas comercialmente hablando y por lo tanto su apertura se vinculaba especialmente con la balanza comercial expresada en sus exportaciones netas (XN = X –M). En ese contexto, el papel de las exportaciones netas era el de ser un componente de la demanda agregada y generar un efecto multiplicador sobre el ingreso. Así el multiplicador de las exportaciones operaba de una manera totalmente análoga a la que hemos analizado cuando examinamos el multiplicador de las inversiones. Así como en una economía cerrada el multiplicador del gasto era el del gasto en inversión, multiplicado por la inversa de la propensión marginal a ahorrar, en una economía abierta el multiplicador del gasto equivale a la inversa de la suma de la propensión marginal a ahorrar y de la propensión marginal a importar (1/(PMA + PMm) ).
Sin embargo en las economías globalizadas actuales el mecanismo monetario ha adquirido una influencia y una complejidad que ni siquiera los especialistas en el tema logran aprehender científicamente, traducir en modelo y recomendar políticas confiables.
Al respecto observan Samuelson et al, “Los modelos económicos actuales no pueden predecir exactamente la influencia de los cambios de la política monetaria en los tipos de cambio. Por otra parte, aún cuando supiéramos cuál es exactamente la relación entre el dinero y el tipo de cambio, la influencia de los tipos de cambio en las exportaciones netas es compleja y difícil de predecir. Además, los tipos de cambio y los flujos comerciales resultan afectados simultáneamente por las políticas fiscal y monetaria de otros países, por lo que no siempre podemos distinguir las causas y los efectos de los cambios de los flujos comerciales. Y la cuenta de capital puede aumentar aún más la complejidad y la dificultad para realizar predicciones. Cuando cambia la situación política, la legislación tributaria o las perspectivas sobre la inflación, estos cambios pueden atraer fondos de los inversores o alejarlos, alterar la demanda de activos de un país y afectar los tipos de cambio. En conjunto en los últimos años ha disminuido la confianza en nuestra capacidad para saber cuál es el mejor momento para adoptar medidas monetarias y cuáles son sus efectos probables, al abrirse más la economía al comercio y a los movimientos financieros”.
“Cuando el tipo de cambio es flexible, la política monetaria puede actuar independientemente de otros países; cuando es flexible, la relación internacional de la política monetaria con las exportaciones netas y con la inversión exterior refuerza la influencia monetaria en la inversión interna. En cambio, cuando los países que tienen un elevado grado de movilidad del capital adoptan tipos de cambio fijos, pierden el control de la política monetaria y deben recurrir a la política fiscal para realizar ajustes en la política macroeconómica”.

El mercado de dinero y los tipos de cambio flexibles
En este punto trataremos de parafrasear de una manera comprensible para el punto de vista chileno la sección del texto de Samuelson, correspondiente al capítulo 34, que responde al título con que encabezamos esta sección. El objeto de esta reformulación es aclarar el sentido del argumento del gráfico incluido en dicho capítulo que resulta muy difícil de entender, por no decir que es incomprensible. La oscuridad de ese gráfico radica en que esta elaborado desde el punto de vista de Estados Unidos que siendo un centro mundial del capitalismo pone a su propia moneda como el objeto de cambio frente a terceras monedas (como el yen por ejemplo) y calcula el tipo de cambio como la cantidad de divisas (yenes en el ejemplo) por unidad de moneda norteamericana. Es decir los norteamericanos calculan lo que vale su propia moneda expresado en las otras unidades monetarias.
Por oposición en América Latina y en Chile en particular, el examen del mercado de dinero se refiere no al precio de la moneda chilena sino al precio del dólar, con lo que, gráficamente el tipo de cambio se expresa en pesos chilenos (o pesos argentinos, pesos mexicanos, etc.) por dólar.

Puesto que hemos tomado a Samuelson como principal texto de estudio. Partiremos del ejemplo de Samuelson, pero sustituyendo el yen por el dólar. En una primera formulación examinaremos el mercado (oferta y demanda) de pesos chilenos, y calcularemos el precio del peso chileno expresado en dólares. Es decir calcularemos el tipo de cambio como la cantidad de dólares que se entregan por peso chileno. Esta no es la manera como en Chile se entiende tipo de cambio ya que, por ejemplo, en este momento la cantidad de dólares que se entregan por peso chileno es 0,0016666. Por oposición en Chile y en América Latina en general lo que entendemos por “tipo de cambio” es la cantidad de moneda latinoamericana que se entrega por dólar. En este sentido decimos que el tipo de cambio del dólar (o precio del dólar) es, por ejemplo de 600 pesos por dólar
Por lo tanto, en la segunda formulación (que tomaremos como punto de referencia en todo lo que siga) mucho más comprensible desde el punto de vista latinoamericano y chileno, examinaremos el mercado de (oferta y demanda) de dólares, calcularemos el precio del dólar expresado en pesos chilenos. Es decir calcularemos el tipo de cambio como la cantidad de pesos chilenos que se entregan por dólar (600 pesos en nuestro ejemplo numérico de arriba).
Primera formulación, precio (y mercado)  del peso chileno expresado en dólares

La figura 34, (incluida en esa sección de Samuelson que no se reproduce en este apunte) mostraba el mercado de moneda nacional (dólares para Samuelson) medido en divisas extranjeras (yenes en el ejemplo de Samuelson). Chilenizando el argumento del libro expresamos esta idea del mercado de moneda nacional como el mercado de pesos chilenos (sustituimos por lo tanto la relación yenes/dólar por la relación dólares/peso). La demanda de pesos chilenos proviene, en nuestro ejemplo, de personas estadounidenses que compran bienes, servicios o inversiones chilenos y que, por lo tanto, necesitan pagarlos en pesos chilenos. La oferta de pesos chilenos proviene de chilenos que compran bienes, servicios o inversiones estadounidenses y necesitan pagarlos en dólares. El precio de las divisas –el tipo de cambio que corresponde a la cantidad de dólares por peso chileno- es aquel al cual la oferta y la demanda están en equilibrio.

Examinemos la oferta (de pesos chilenos) en primer lugar. La oferta de pesos chilenos en el mercado de divisas surge cuando los chilenos necesitan dólares para comprar  automóviles, cámaras u otros bienes estadounidenses, para pasar unas vacaciones en Miami, etcétera. También se necesitan dólares si los chilenos desean comprar inversiones estadounidenses. En suma, los chilenos ofrecen pesos cuando compran bienes, servicios y activos extranjeros.

En un gráfico posible el eje de ordenadas es el tipo de cambio e, expresado en unidades de moneda extranjera (dólares) por unidad de moneda nacional. Por ejemplo si un dólar se cambia por 600 pesos chilenos, la cantidad de dólares que se entrega por cada peso chileno será de 1/600 = 0,0016 dólares. Ese el precio de un peso chileno expresado en dólares y que corresponde a la relación que se mide en el eje de las ordenadas

La oferta de pesos chilenos puede representarse por una curva de pendiente positiva, similar a todas las curvas de oferta que se grafican para mercados específicos. Cuando sube el tipo de cambio aumenta el número de (centavos de) dólares que pueden comprarse con un peso, por ejemplo pasa de 0,0016 a 0,002 pesos chilenos por dólar. Eso significa que si se mantiene todo los demás constante los precios de los bienes estadounidenses bajan en relación con los precios de los bienes chilenos. Por lo tanto los chilenos tenderán a comprar más bienes estadounidenses por lo que la oferta de pesos chilenos aumentará. Eso demuestra porqué la curva de oferta (en este caso de pesos chilenos) tiene pendiente positiva. Tomemos el ejemplo de las bicicletas estadounidenses. Si todo lo demás se mantuviera constante, las bicicletas estadounidenses serían más atractivas a un cambio de 0,002 por peso chileno y los chilenos querrían comprar una mayor cantidad de bicicletas. Por lo tanto, la cantidad ofrecida de pesos chilenos sería mayor al ser más alto el tipo de cambio (aumento en la cantidad de (centavos de) dólares por peso chileno.

¿Qué hay detrás de la demanda de pesos chilenos? Los estadounidenses demandan pesos chilenos cuando compran bienes, servicios y activos chilenos. Supongamos por ejemplo que un estudiante estadounidense compra un libro chileno de economía o realiza un viaje a Chile. Necesitará pesos chilenos para pagar esos artículos. Esta transacción aumentará la demanda de pesos chilenos. En suma los estadounidenses demandan pesos chilenos para pagar sus compras de bienes servicios y activos chilenos.

La curva de demanda tiene pendiente negativa para indicar que cuando baja el valor del peso chileno (y por lo tanto el dólar se encarece), por ejemplo pasa de 0,002 centavos de dólar a 0,0016 por peso chileno, los residentes estadounidenses quieren comprar más bienes, servicios e inversiones chilenos. Por lo tanto demandan más pesos en el mercado de divisas.

El fin del mercado de divisas es equilibrar la oferta y la demanda. Las fuerzas del mercado elevan o bajan el tipo de cambio para equilibrar la oferta y la demanda. El precio se detiene en el tipo de cambio de equilibrio que es el tipo al que los pesos chilenos comprados voluntariamente son exactamente iguales a los pesos vendidos voluntariamente. Hemos analizado el mercado de divisas con la oferta y la demanda de pesos chilenos. Pero en este mercado hay dos monedas, por lo que también podríamos analizar con la misma facilidad la oferta y la demanda de dólares estadounidenses. Para verlo el lector debe representar un gráfico de oferta y demanda colocando la cantidad de dólares como divisas en el eje de abscisas y el tipo de cambio del dólar (pesos divididos por dólar) en el de ordenadas. Si 0,0016 dólares por peso es el equilibrio desde el punto de vista del peso, entonces 600 pesos por dólar es el tipo de cambio recíproco. Este tipo de cambio, que Samuelson denomina “recíproco” es la forma de cálculo que usualmente se usa en América Latina.
Segunda formulación: precio (y mercado) del dólar expresado en pesos chilenos

Puesto que en Chile lo que nos interesa suele ser calcular cuantos pesos hay que entregar (o recibir) por cada dólar comprado (vendido) repitamos el análisis pero colocando ahora la cantidades tranzadas de dólares en las abscisas de nuestro gráfico.

Ahora estamos examinando el mercado de dólares y no el mercado de pesos, por lo tanto en el eje de las abscisas  medimos la oferta y la demanda de dólares estadounidenses que efectúan los chilenos.

Las motivaciones de chilenos y estadounidenses para comprar o vender dólares son las mismas ya examinadas anteriormente. 
En un gráfico, el eje de las ordenadas representaría en este caso el tipo de cambio, expresado en unidades de moneda nacional por dólar. Es decir expresaría el precio del dólar expresado en pesos chilenos. Por ejemplo  1dólar =  600 pesos. Ese es el precio de un dólar expresado en pesos chilenos que se mide en el eje de las ordenadas.

La oferta de dólares estadounidenses puede representarse por una curva de pendiente positiva similar a todas las curvas de oferta que se grafican para mercados específicos. Cuando sube el tipo de cambio aumenta el número de pesos que se intercambian por un dólar, por ejemplo pasa de 600 a 650 pesos chilenos por dólar. Con cada dólar estadounidense podrán comprarse ahora más bienes chilenos, lo que resulta conveniente para los estadounidenses que al comprar más bienes chilenos harán subir la cantidad ofertada de dólares. Esto demuestra porqué la curva de oferta (en este caso de dólares estadounidenses) tiene pendiente positiva. Tomemos el ejemplo del vino chileno, si todo lo demás se mantiene constante (incluyendo el precio en pesos chilenos del vino chileno) el vino chileno será más barato para quien posee dólares cuando su precio (el del dólar) pasa de 600 a 650 pesos. Por lo tanto la cantidad ofrecida de dólares será mayor al ser más alto el tipo de cambio (aumento en la cantidad de pesos chilenos que se cambian por cada dólar).

¿Qué hay detrás de la demanda de dólares? Los chilenos demandan dólares cuando compran bienes, servicios y activos estadounidenses. La curva de demanda de dólares tiene pendiente negativa para indicar que cuando sube el tipo de cambio recíproco (cantidad de pesos por dólar) y por lo tanto el dólar se encarece los chilenos quieren comprar menos bienes, servicios e inversiones estadounidenses. Por lo tanto demandan menos dólares en el mercado de divisas.

Tipos de cambio fijos versus tipos de cambio flexibles

Aunque no es éste el momento para elaborar en profundidad el tema. Los tipos de cambio fijos eran el fundamento del sistema económico internacional que emergió de Bretton Woods al fin de la segunda guerra mundial. De acuerdo con el patrón dólar-oro, la principal divisa internacional fue el dólar en un momento en que Estados Unidos poseía más del 80% del oro atesorado por los bancos centrales del mundo. En este régimen el dólar era convertible a oro a una tasa prefijada. El sistema funcionó hasta 1970, fecha en que culminó la pérdida de reservas oro de Estados Unidos e indujo a la administración Nixon a declarar la inconvertibilidad del dólar respecto del oro. De ésta manera el apoyo que tenía el dólar en el oro (dinero mercancía) concluyó y ésta moneda siguió circulando con base en la aceptación y confianza que los bancos centrales del mundo occidental y el público en general entregaron a la nación hegemónica del orden capitalista mundial. El dólar siguió siendo moneda de reserva y los bonos del tesoro de los Estados Unidos continuaron siendo el refugio seguro de última instancia al cual podían recurrir los inversionistas cuando las circunstancias económicas internacionales se tornaban turbulentas.

El dilema de los restantes países del mundo entre tipos de cambio fijos y tipos de cambio flexibles se asocia con la capacidad de las autoridades monetarias para administrar la política monetaria. También se asocia con el costo social del ajuste asociado a la devaluación. Las causas que conducen a una devaluación –bajo el régimen de cambio fijo- están asociadas a profundos desequilibrios de la demanda de pagos, a la creciente escasez de reservas, y a situaciones de agudo endeudamiento. A su vez las condiciones funcionamiento del tipo de cambio fijo no son las mismas bajo la actual movilidad del capital financiero. Antes de la presente globalización el ajuste dependía en grado importante del comercio de bienes y la movilidad del capital era mucho más restringida. Se suponía que un país con déficit de su balanza pagos teniendo el tipo de cambio fijo, para poder afrontar sus compromisos internacionales debía vender divisas y recoger dinero circulante. Esto restringía la oferta monetaria, conduciendo a una reducción de los precios y de los niveles de actividad internos. El cambio en los niveles de precios hacia más competitivos los productos nacionales, reducía el déficit comercial y conducía finalmente a un equilibrio o un superávit comercial que permitía restablecer las reservas y dejar la deuda bajo control. El proceso implicaba una recesión más prolongada y un probablemente lapso de desempleo que podía ser socialmente muy costoso.
¿Cuáles son los factores que limitan la capacidad de maniobra de las autoridades monetarias en un régimen de tipo de cambio fijo bajo las nuevas circunstancias de la globalización? Así lo resume Samuelson: “La característica clave que tienen los tipos de cambio fijos y una elevada movilidad del capital se halla en que sus tasas de interés tienen que estar estrechamente alineadas. Por ejemplo, si Francia y Alemania tienen un tipo de cambio fijo y los inversores pueden convertir fácilmente en marcos alemanes sus fondos denominados en francos franceses y viceversa, las tasas de interés de los dos países deben variar al unísono. Cualquier diferencia entre las tasas de interés atraerá a los especuladores, los cuales venderán una moneda y comprarán la otra hasta que las tasas de interés vuelvan a encontrarse a un mismo nivel”.
Consideremos el caso de un pequeño país que fija su tipo de cambio con respecto a otro mayor. Podría ser Holanda, que fijara su tipo de cambio con respecto a Alemania, o Hong Kong, que lo fijara con respecto a los Estados Unidos. Como las tasas de interés del país pequeño son determinadas por la política monetaria del país grande, el pequeño deja de tener una política monetaria independiente. Debe dedicar su política monetaria a garantizar que sus tasas de interés sigan la misma evolución que las de su socio”.

“En esa situación, la política macroeconómica es, pues, exactamente el caso descripto en el modelo del multiplicador. Desde el punto de vista del país pequeño, la inversión es exógena, ya que es determinada por las tasas de interés mundiales. La política fiscal es muy eficaz, porque no hay reacciones monetarias a las variaciones del gasto público (G) o de los ingresos fiscales (T)”
Esta breve descripción tiene una dramática expresión en el colapso de la economía argentina de fines de 2001. La economía argentina estaba atada al dólar por una paridad cambiaria de uno a uno. La crisis de balanza comercial unida a situaciones de endeudamiento y pérdida de reservas llevó a la elevación de las tasas de interés con el objeto de recaudar dólares sin tocar la paridad cambiaria. Pero como dice Dornsbusch en unos párrafos que se citan más adelante, las expectativas empiezan a jugar desfavorablemente y afectan el comportamiento especulativo. En efecto bajo condiciones de tipo de cambio fijo y tasas de interés más altas que las internacionales, el especulador vende dólares para aprovechar los altos retornos de las tasas de interés y penetra en el mercado argentino con inversiones financieras de corto plazo. Luego para retirar sus ganancias, debe volver a comprar dólares al tipo de cambio fijo. Esto puede ser un buen negocio mientras la “burbuja” se mantenga. Sin embargo cuando las expectativas respecto de la estabilidad del régimen cambiario se ensombrecen, cuando cae la confianza,  cunde la alarma, y se acelera la profecía autocumplida. Cada vez son más los que retiran dólares y cada vez menos los que ingresan dólares. Hasta que finalmente el mecanismo de la burbuja termina por colapsar.
En el origen de los tipos de cambio fijo (como era frecuentemente el caso en América Latina antes de los años setenta) el banco central establecía el tipo de cambio, y trataba de mantenerlo comprando y vendiendo divisas a ese precio. Pero en esa época no existía la gran movilidad del capital que comenzó a observarse tras la quiebra del orden monetario establecido en Bretton Woods. Por lo tanto el tema de la balanza de pagos era un tema esencialmente comercial. Desde que entramos a las nuevas condiciones del mundo financiero global, las circunstancias que rodean el funcionamiento del tipo de cambio fijo se han tornado más dramáticas aún. Es decir una operación (devaluación de un tipo de cambio fijo) que, de por si, siempre tuvo dramáticas repercusiones, se ha tornado aún mucho más problemática. Al respecto comenta Dornbusch:

“Los países que tienen tipos de cambio fijos suelen retrasar la devaluación hasta que no les queda más remedio, y cuando llega ese momento, se piensa que el gobierno ha sufrido una gran derrota. Eso es, desde luego, lo que ocurrió en México en 1994 y anteriormente en el Reino Unido y en Italia, que se vieron obligados a devaluar en 1992. A finales de 2001, Argentina llevaba diez años manteniendo fijo el peso en paridad con el dólar americano, pero a finales de febrero de 2002 el peso argentino valía menos de 33 centavos.

“¿Por qué esperan tanto los países? En primer lugar, por razones económicas: para que una devaluación sea eficaz, para que reduzca el déficit de balanza de pagos, tiene que encarecer los bienes importados a fin de que los residentes nacionales compren una cantidad menor de esos bienes. Cuando México devaluó, los caramelos estadounidenses (y muchas importaciones más importantes) se encarecieron y el nivel de vida de los mexicanos empeoró como consecuencia. Pero no sólo suben los precios de las importaciones; también suben los precios de los bienes para cuya producción se utilizan materias primas importadas”.
“Las devaluaciones no son populares porque reducen el nivel de vida del país. Además, las subidas de los precios de las importaciones a veces provocan subidas más generales de los precios, o sea, inflación que también es impopular”.
“Existe otra razón por la que los gobiernos suelen retrasar demasiado las devaluaciones. Estas son en muchos aspectos profecías que acarrean su propio cumplimiento: la creencia de que un país devaluará aumenta la probabilidad de que devalúe. ¿Por qué? Porque si esperamos una devaluación de la moneda, por ejemplo si esperamos que el peso baje de 3,5 por dólar a 6), compraremos dólares tan pronto como sea posible por 3,5 pesos solamente, con la esperanza de obtener más tarde un beneficio vendiendo los dólares a un precio en pesos más alto. Pero al comprar dólares, agotamos las reservas de pesos del país, por lo que es más difícil mantener el tipo de cambio.”

Los tipos de cambio y los términos de intercambio 

El tipo de cambio real (bilateral) por ejemplo entre Chile y Estados Unidos es la relación entre los índices de precios expresados en términos de bienes locales (chilenos)




E =  (e. P* / P)

donde:

E: tipo de cambio real

e: tipo de cambio nominal

P*: deflactor del PBI del país extranjero

P: deflactor del PBI local
Con un tipo de cambio nominal que está fijo, el alza del nivel de precios interno, reduce el tipo de cambio real, y nos hace menos competitivos.

Entonces las variaciones en el tipo de cambio real pueden deberse a variaciones sea en el tipo de cambio nominal o a variaciones en los (niveles) índices de precios de los bienes extranjeros o de los precios locales. Por ejemplo si en la siguiente fórmula e fuera el tipo de cambio real de chile. Entonces expresado en términos de tasas de crecimiento tendríamos que:




dE/E =  de/e  + dP*/P* - dP/P
Si el tipo de cambio nominal estuviera fijo (de/e = o), y la inflación fuera nula en el país extranjero (dP*/P = 0), entonces el tipo de cambio real se reduce en la medida que nuestra inflación interna aumenta. Dicho en otras palabras nuestra moneda se deprecia, el tipo de cambio real se reduce y nuestro país pierde competitividad. Cuanto más alto es el tipo de cambio real, más competitiva será nuestra economía.

O sea la tasa de crecimiento del tipo de cambio real de Chile (de/e calculada respecto de otro país como por ejemplo Estados Unidos) es igual a la tasa de crecimiento del tipo de cambio nominal de Chile (dE/E) más la tasa de crecimiento del índice de precios del país extranjero (dP*/P*) menos la tasa de crecimiento del índice de precios chileno (dP/P). Desde el punto de vista de la competitividad bilateral, por ejemplo entre Estados Unidos y Chile el tipo de cambio nominal es el mecanismo a través del cual se pueden neutralizar movimientos que hacen perder competitividad a un determinado país. Si la inflación en Chile es superior a la inflación en Estados Unidos, el tipo de cambio real se reduce, y, esta pérdida de competitividad se puede ajustar a través de una elevación del tipo de cambio nominal. Este ajuste puede ser una consecuencia de los automatismos del mercado o puede ser la consecuencia de una devaluación del tipo de cambio bajo el régimen de tipo de cambio fijo.
Nótese que la relación p*/p expresa el índice de precios de los productos importados dividido por el índice de precios de los productos transables nacionales. La determinación del contenido de este índice no es obvia, pues puede ser construido con los índices de precios de las exportaciones, o con los índices de precios de todos los productos potencialmente transables, por citar dos ejemplos entre otros posibles.
Cuando los términos de intercambio de un país se deterioran hay dos “lecturas” posibles de esa tendencia. La primera pone de relieve el aspecto “real” negativo de este proceso para el país cuyos términos de intercambio se deterioran, a saber: que tiene que entregar cada vez mayor cantidad de unidades de sus propios productos para obtener la misma cantidad de unidades de los productos del otro país con el cual comercia. Sin embargo mirando el valor total de lo transado es posible que ese cambio en la relación de precios signifique un mejoramiento de la competitividad y una elevación del valor total exportado con lo que, el resultado sería un mejoramiento de la balanza comercial. Por lo tanto, para saber si el deterioro de los términos de intercambio mejora las condiciones de competitividad del país es necesario saber cual es la elasticidad precio de la demanda por exportaciones. En un sentido macroeconómico más amplio y desde una perspectiva de largo plazo (inherente a la teoría del desarrollo económico) también resulta importante la elasticidad-ingreso de la demanda por exportaciones. La CEPAL puso de manifiesto desde los años cincuenta que los productos exportados por los países desarrollados (manufacturas) presentaban una elasticidad ingreso de la demanda superior. Esto significaba una secular transferencia de recursos desde las periferias hacia los centros.

Pero volviendo a nuestros intereses de corto plazo es posible establecer la relación que se establece entre balanza de pagos y tipos de cambio, para poner de relieve que el alza del tipo de cambio nominal es un mecanismo para combatir el déficit o para ampliar el superavit de la balanza comercial, manteniéndose constantes todas las otras circunstancias:

Sea (X –M) = Qx.Px – Qm.Pm =  Qx.Px (1 – Qm.Pm/Qx.Px) 
Qx (1 – Qm/Qx. Pm/Px) 

por otro lado sabemos que  E =  e. Pm/Px o E/e =  Pm/Px 

Podemos escribir que (X – M) = Qx.Px (1 – E/e)

Suponiendo constantes todas las otras variables una elevación de e conduce una elevación de (X-M). Es decir una elevación del tipo de cambio nominal conduce a un mejoramiento de la balanza comercial. 
El ahorro y la inversión en una economía abierta

Sabemos que:
PBI +  M  =  C + I + G + X en donde PBI + M corresponde a la oferta global, y el otro miembro es la demanda global.

Tenemos también el concepto de renta disponible por los agentes privados después de hacer las transferencias al estado:

RD =  YD =  Y – T + TR  donde Y es el PIB,  T mide impuestos, tasas y contribuciones, y TR son las transferencias sin contraprestación que efectúa el estado. Para simplificar la simbología en lo que sigue y respecto del sector público sólo distinguiremos entre gasto público G e ingresos públicos T.
Podemos definir el ahorro privado como la diferencia entre la renta disponible y el consumo:

A = YD - C

 Volviendo a la ecuación general del producto y reemplazando las dos ecuaciones anteriores tenemos:
PIB = Y =  C + I + G + XN
Donde :  C + I + G que es la absorción o gasto doméstico

PIB – C – T = I + G +XN – T

El primer miembro es el ahorro:

A = I + G + XN – T   

I = A + (T – G) + XN 

La anterior expresión me dice que la inversión es igual (se financia con) el ahorro privado más el ahorro público, más el superavit comercial.
De aquí resulta el así denominado “modelo de tres brechas”:

(X – M) =  (A – I) + (T- G)
También podemos expresar que:
IT = I + XN =  A + (T- G)

Dice Samuelson : “Esta expresión indica que la inversión nacional total (IT) está formada por la inversión en capital interno (I) + la inversión exterior neta o las exportaciones netas (XN). Esa suma debe ser igual al ahorro privado total (A) de los hogares y las empresas más el ahorro público total, que viene dado por el superávit público (T – G).
Bajo condiciones de globalización las tasas reales de interés se determinan en los mercados mundiales de capital. Como dice Samuelson: “Por lo tanto las exportaciones netas o la posición comercial internacional de un país dependen del equilibrio  entre el ahorro y la inversión nacionales determinados por factores internos más la tasa de interés mundial”. Como veremos en las próximas secciones, esta tasa de interés mundial se convierte en el factor decisivo en las decisiones de ahorro e inversión. (Ver en www.difilippo.cl  diagráma 2 para Macroeconomía 2008 )
Obsérvese el significado económico de XN cuando es menor que cero. Es decir cuando el país incurre en déficit de comercio exterior. En este caso significa que el ahorro total (interno) es mayor que la inversión total, y por lo tanto significa una deficiencia en la demanda efectiva. Puede verse también, (si se traslada al otro lado de la ecuación como un desahorro) que se financia con endeudamiento o con pérdida de reservas oficiales.
Vulnerabilidad económica de América Latina y movilidad del capital global
Tanto en el corto plazo, la movilidad del capital internacional no acompañada por una adecuada regulación internacional de esos movimientos afecta gravemente la estabilidad y el dinamismo de las economías latinoamericanas. Este efecto es una consecuencia histórica de la declaración de la inconvertibilidad del dólar en Estados Unidos, del cambio en las reglas del juego de los créditos internacionales concedidos por la banca comercial, y de las tecnologías de la información y comunicación que redujeron dramáticamente los costos de transacción de las operaciones financieras privadas.

Como consecuencia del shock de los precios del petróleo y del alza paralela de los precios de los productos primarios, América Latina experimento una bonanza económica durante la década de los setenta. En esa época abundó la entrada de divisas originada en el alza de los precios de los productos primarios, en los abundantes y permisivos créditos concedidos por la banca comercial de los países desarrollados, y en la inflación estadounidense que permitía la existencia de tasas reales de interés (tasas nominales menos inflación). Bajo esas circunstancias se establece una creciente movilidad de los capitales financieros  y productivos a escala mundial. Es un mundo ideal para los especuladores, en los países con tipo de cambio fijo y tasas de interés más altas que las internacionales los especuladores ingresaban sus dólares los invertían a las altas tasas domésticas, luego volvían a comprar dólares (al tipo de cambio fijo) y retiraban con ganancia. Sin embargo la afluencia de dólares era tal, que la burbuja especulativa pasaba desapercibida.
Sin embargo con la recesión (en parte deliberadamente provocada) por la economía estadounidense en la década de los ochenta, los precios del petróleo se derrumbaron desde sus altos niveles inherentes a sus mercados oligopólicos y lo mismo sucedió con los otros precios de los productos primarios. La contención y eliminación del proceso inflacionario en los Estados Unidos se logró a través de un proceso recesivo, mediante una política monetaria restrictiva que implicó una abrupta e intensa elevación de las tasas de interés. Este movimiento de las tasas nominales de interés combinado con la eliminación de la inflación significó una elevación brutal y abrupta de las tasas reales de interés, dando lugar a una insostenible elevación de los servicios de la deuda que América Latina había contraído durante la bonanza de los años setenta.

Samuelson relata así las consecuencias de estos procesos basados en la movilidad internacional de los capitales financieros de corto plazo: “La volatilidad en los flujos de capitales a la región latinoamericana mostró una caída del 4% del PIB a principios de los ochenta al 9%. Sólo se recuperó y alcanzó el mismo nivel de alrededor del 4% del PIB a partir de los noventa, en especial, en 1993-1994, hasta que se produjo una nueva baja después del efecto tequila; hubo otra expansión en 1996-1997, y finalmente una caída con la crisis de Asia (1997), Rusia (1998), el Brasil (1999), y la Argentina (2002). Estos flujos de capitales daban fuertes impulsos a la expansión con características procíclicas, pero su salida abrupta generaba recesiones violentas. En América Latina, el acceso a los flujos de capitales internacionales generó ciclos breves de crecimiento, interrumpidos por períodos de desaceleración o recesión en algunos países. Este hecho trajo como consecuencia un crecimiento regional inestable y mediocre de aproximadamente el 2,9% entre los años 1990 y 2001”. (página 692).

Pero como surge de la última frase de la cita anterior no sólo la estabilidad del crecimiento se vio afectada sino las condiciones del crecimiento económico de largo plazo. Ya sabemos que esas condiciones quedaron sujetas crecientemente a decisiones de inversión que provenían de los países desarrollados (el sector moderno de alta productividad que se hace cargo de las ganancias, de las exportaciones, pero no del empleo nacional), y sobre las cuales las autoridades económicas internacionales no tenían mayor control. Al contrario en su afán por obtener divisas solían relajar sus condiciones de aceptación de esos fondos, aceptando condiciones que, políticamente a veces eran muy discutibles.

La supeditación (¿dependencia?) creciente del crecimiento económico de largo plazo de las economías latinoamericanas al ingreso de capitales externos es otro elemento de crucial importancia no sólo económica sino también política y social. Al respecto también observa Samuelson: “Existe también una correlación entre crecimiento e ingreso de capitales en la región. Desde los años setenta hasta 1982, con un ingreso de capitales de entre 3% y 4% del PIB, el crecimiento osciló entre 3% y 4% al año. Con la falta de capitales sólo se creció a un promedio del 1% al año. Entre 1991 y1994 el crecimiento fue otra vez alrededor del 4% al ano, con una afluencia de capitales cercana al 4% del PIB. En la segunda mitad de la década el crecimiento fue más discontinuo. En el caso de la Argentina, por ser una economía de dimensiones pequeñas, con el régimen monetario de la convertibilidad y la libre movilidad de capitales, los efectos expansivos o contractivos de las perturbaciones asociadas a la volatilidad de los capitales tienden a amplificarse procíclicamente”.
“La evidencia empírica también sugiere que la baja afluencia de capitales a la región en los años ochenta estaba correlacionada con altas tasas de interés y déficit en cuenta corriente en los países industriales, y la alta afluencia de los noventa, con menores tasas de interés y superávit en cuenta corriente. Esta fase ascendente del ciclo internacional se explica por la volatilidad en los equilibrios entre ahorro e inversión en dichos países desarrollados, independientemente del marco de políticas domésticas de la región. No obstante las políticas de liberalización, apertura, desregulación y privatizaciones favorecieron estas tendencias para los ajustes de cartera de los ahorristas de los países industriales”. (Samuelson, página 693).  
La balanza de pagos

Decíamos que a partir de los años setenta las transacciones comerciales de bienes dejaron de ser el componente fundamental de la economía internacional. A partir de ese momento, y parcialmente impulsada por la emergencia de las tecnologías de la información y la comunicación comenzó a preponderar la dimensión financiera en las transacciones internacionales. La prueba de ello es que el sostén financiero de las inversiones (tanto de las productivas como de las financieras) pasó a ser la tasa internacional de interés.
Esto explica también que en la balanza de pagos internacionales, la “lógica comercial” como la imperante en el multiplicador de las exportaciones haya perdido preeminencia a favor de la lógica financiera. Es la lógica financiera la que está por detrás de las inversiones, especialmente en los países de la periferia, y el multiplicador se refiere a esas inversiones. La balanza comercial ha perdido preeminencia relativa a favor de otros rubros de la cuenta corriente (servicios, renta de inversiones y transferencias). También la importancia de la cuenta de capital se ha incrementado.
Desde un punto de vista contable la balanza de pagos internacionales es el registro sistemático de todas las transacciones económicas entre el país que lleva el registro y el resto del mundo. Samuelson provee una regla sencilla para la lectura de balanza de pagos: “Si una transacción suministra divisas a un país, se denomina crédito y se registra como una partida positiva. Se exige gastar divisas, es un débito y registra como una partida negativa. En general, las exportaciones son créditos y las importaciones son débitos”. (página 689). Otro créditos que se registran en la cuenta corriente de la balanza de pagos son los intereses y dividendo que recibe el país que lleva la balanza de pagos por las inversiones que efectúa en otros.
La balanza por cuenta corriente es conceptualmente similar a las exportaciones netas de la contabilidad nacional. Además de la balanza comercial donde se registran los movimientos de mercaderías. Son los otros rubros de la cuenta corriente los que han adquirido importancia en esta época global. Los servicios cuyas transacciones internacionales se han incrementado gracias a la expansión de las tecnologías de la información. La renta procedente de las inversiones se ha expandido como consecuencia de la extrema movilidad del capital productivo y financiero. Las transferencias han adquirido creciente importancia especialmente en algunos países latinoamericanos (México, Centroamérica) como consecuencia de las masivas remesas de los migrantes que, en ciertos casos pueden llegar a ser el rubro más importante de la balanza en cuenta corriente.
La balanza por cuenta de capital es quizá más difícil de interpretar. Por ejemplo cuando una empresa chilena solicita un crédito en el exterior (vende acciones, bonos, o algún otro instrumento financiero) aunque la empresa chilena se endeude la transacción debe registrarse como un crédito. La razón es contable y se refiere a la regla general de registro ya enunciada: “Si una transacción suministra divisas a un país se denomina crédito y se registra como una partida positiva. Si exige gastar divisas es un débito y se registra como una partida negativa”. Con este sistema la balanza de pagos internacionales siempre está saldada por definición. Otro rubro de la cuenta de capitales se refiere a las transacciones públicas como cuando un país vende bonos soberanos del tesoro a otro país. De nuevo esa operación reporta ingresos de divisas al país que vende los bonos y por lo tanto se registra como un crédito en su contabilidad de pagos internacionales.
Un rubro de gran importancia actual en la cuenta de capitales es el que registra la variación en las reservas oficiales. Este rubro se ve dramáticamente modificado según cual sea el régimen de tipo de cambio. Samuelson et al, observan al respecto: Veremos que las reservas oficiales desempeñan un papel fundamental cuando los países tienen tipos de cambio fijos y defienden los tipos (de cambio) oficiales. Cuando un país defiende su tipo de cambio oficial, lo hace comprando y vendiendo divisas, los cual altera las reservas oficiales. Por el contrario, cuando los países tienen tipos de cambio determinados por el mercado (o flexibles), apenas hay intervenciones y las reservas oficiales casi no varían. En los mercados de capitales de la actualidad, cada vez más integrados, los movimientos de capitales consisten principalmente en transacciones privadas de activos”.

“(…) Con un tipo de cambio flexible, las reservas no varían tanto –salvo alguna esporádica intervención-, y lo que sucede es que la moneda se deprecia y genera un mecanismo de ajuste que impacta en la economía doméstica, equilibrando la oferta de divisas con la demanda. Si hubiera un tipo de cambio fijo, el mecanismo de ajuste interno sería por vía monetaria y afectaría el gasto agregado doméstico, la producción real, el desempleo y los precios”.
Balanza de pagos, economías abiertas, y tipo de cambio

Examinando el Diagrama 2 incluido en www.difilippo.cl,  observemos el gráfico de ahorro e inversión, correspondiente de manera aproximada al gráfico 31.6 de Samuelson (página 620). Diremos que XN es la balanza comercial, entendida con fines de simplificación como único componente de la balanza de pagos. La curva de inversión es sensible a la tasa de interés y se refiere no sólo a la inversión de las empresas, sino también a la adquisición de bienes de consumo a crédito (por ejemplo con tarjetas de crédito), especialmente de bienes de consumo durables que son sensibles a la tasa de interés. La denominamos curva “amplia” de inversión en la que interesa sobre todo su sensibilidad a las tasas de interés. En el gráfico, la distancia entre la inversión y el ahorro correspondiente a la tasa de interés del 8%, es XN y expresa un superávit de la cuenta comercial con ingreso de divisas. Esto significa que el sector privado de ese país produce más de lo que consume, o visto en términos de ahorro-inversión tanto público como privado, que el ahorro interno es mayor que la inversión interna. En el diagrama eso significa que, cuando la inversión efectiva es de 100 el ingreso es de de 3000. Una situación de este tipo correspondería gruesamente a las posiciones internacionales que hoy detentan países como China, Chile o Japón. Son países que acumulan reservas internacionales, y que tienen una posición acreedora en el orden internacional. En la cuenta de capitales de la balanza de pagos de cualquiera de esos países, aparecerá la compra de títulos públicos o privados que reflejan una salida de divisas por cantidad equivalente al ingreso de divisas por exportaciones, o en último caso a un aumento de las reservas en divisas que puede ser vista como una compra de activos líquidos extranjeros (digamos dólares).
Cuando la tasa de interés  disminuye a 4%, entonces la inversión, crece y es mayor que el ahorro, por lo tanto, la distancia entre ambos corresponde a un XN negativo. Se está en presencia de un déficit de balanza comercial. Esto significa un egreso de divisas registrado en la columna deudora (números rojos) de la balanza comercial, y que, por lo tanto, el sector privado consume más de lo que produce, o visto en términos de ahorro-inversión tanto público como privado, que la inversión total entendida como un componente de corto plazo de la demanda efectiva es mayor que el ahorro (público y privado). En el diagrama eso significa que el ahorro es 100 y la inversión es 200. También significa que la caída de la tasa de interés desde 8% a 4%, significa un aumento de 100 de la inversión (sube de un nivel de 100 a otro de 200), con lo que, dado el multiplicador que es de 3,  el ingreso total sube de 3000 a 3300.  Una situación de este tipo corresponde gruesamente a la posición internacional que hoy detentan los Estados Unidos, que tienen una posición fuertemente deudora en el orden internacional. Por lo tanto en su balanza de pagos su déficit comercial se salda con la venta de títulos de deuda públicos o privados, que aparecen en la cuenta de capitales de dicha balanza con saldo positivo por una cantidad equivalente al déficit comercial que aparece en la balanza comercial con saldo negativo. En el caso de Estados Unidos, sus “reservas” corresponden a su propia moneda (derecho de señoreaje) lo que significa que paga sus deudas con su propia moneda. Todo este proceso depende del grado de confianza que el resto del mundo prodigue al dólar, como para seguir adquiriendo bonos del tesoro denominados en dicha moneda.
En este proceso, las tasas de interés son manipuladas fundamentalmente por la potencia hegemónica que controla la moneda de pago internacional, o por las potencias que controlan las principales divisas internacionales. 
Si un país opera con tipo de cambio fijo convertible a dólares (como fue el caso de Argentina hasta el 2001, si su balanza comercial es deficitaria (XN menor que cero, lo que significa inversión mayor al ahorro), entonces estará perdiendo divisas (es decir estará reduciendo reservas, y tendrá que elevar su tasa de interés, por ejemplo de 4% a 8% para promover el ingreso de divisas por parte de inversores cortoplacistas que aprovecharan el diferencial de tasas de 4% (suponiendo que 8% sea la tasa interna, y 4% la tasa internacional de interés). Esto le permitirá mantener reservas que contrarresten la pérdida de divisas que derivan de su déficit comercial. Cuando la tasa de interés es del 8% la balanza de pagos se hace superavitaria pero debido al ingreso de divisas por motivo especulación, lo que aumenta la situación de riesgo. De hecho la mayor tasa de interés refleja una prima de riesgo.

Si un país opera con tipo de cambio fluctuante y está en una situación de déficit comercial (digamos, mirando nuestro gráfico, el correspondiente a una tasa de interés internacional de 4%). Entonces una manera de equilibrar la balanza comercial es a través de la gradual depreciación del tipo de cambio. 
Recordemos que el tipo de cambio real es igual al nominal multiplicado por los precios de los productos importados y dividido por los precios de los productos nacionales:

� “We mean by the purchasing power of money, the power of money to buy the goods and services on the parchase of which for purposes of consumption a given community of individuals expend their money income”.  J. M. Keynes (1971). A Treatise on Money, Volume I, The pure theory of money, page 48. Mac Millan Press 1971.


� Thus the money of account is the term in which units of purchasing power are held. The index number of the price of the composite commodity representative of consumption is the standard by which units of purchasing power are measured”. Keynes obra citada página 48. 


� « It is evident that there are two types of influences which can change relative prices 1) a technical change in the cost or processes of production by which something is produced at a changed real cost, and  2) a change in the direction of demand from a changed taste on the part of consumers, or more often from a changed distribution of the  available purchasing power, it follows that relative prices can be affected, not only by a change on the side of things, but also by a change on the side of money”.


“In the second place, there is the familiar fact, which needs, all the same, to be frequently recalled to mind, that there are many kinds of money contracts, money customs and money understandings fiexed over periods of time, which is a further cause why relative values (i.e. prices) under a monetary régime do not move freely, even in the fairly long run. The most important factor of this type for short-period investigations is of course wages. The failure of wages to move quickly with the wholesale standard or with the international standard over short periods and the ability of wages to have a trend of their own over long periods is, indeed, probably the largest part of the actual explanation of the failure of different price levels to move together”. Keynes, obra citada, páginas 82/83.


� “The point of view under criticism  makes the mistake of assuming that there is a meaning of price level, as a measure in some sense or another of the value of money, which retains its value unaltered  when only relative prices have changed. The abstraction between the two sets of forces, which seemed momentarily plausible when we made it, is a false abstraction, because the thing under observation, namely the price level, is itself a function of relative prices and liable to change its value whenever, and merely because, relative prices have changed”. Keynes. Obra citada página 77.


� Traducido directamente de la conferencia Economic posibilitéis for our grandchildren, incluído en Essays  in persuasión, New York: w.w. Norton&Co., 1963, páginas 358-373.


� Traducido directamente de la conferencia Economic posibilitéis for our grandchildren, incluído en Essays  in persuasión, New York: w.w. Norton&Co., 1963, páginas 358-373.





� Dornbusch, Fischer y Startz, (2004), Macroeconomía, página 140,  Mc. Graw Hill, España.


� En este punto de su argumentación Prebisch introduce la siguiente nota al pie: “Adviértase, en forma incidental, la diferencia entre capas técnicas y estratos sociales. En todas las capas, y cualquiera sea su productividad por hombre, se presentan distintos estratos de la fuerza de trabajo dada su desigual aptitud de compartimiento. Pero en las capas técnicas más elevadas predominan los estratos superiores, en tanto que las capas de baja productividad están formadas principalmente por estratos inferiores. Se comprenderá mejor este punto cuando se aborden las mutaciones estructurales”.


� Raúl Prebisch, (1981) Capitalismo periférico: Crisis y transformación, Fondo de Cultura Económica, México, páginas 35 y 36.


� Siendo z el margen porcentual aplicado sobre el costo laboral unitario,  podemos denominar v a (1+z), donde v puede ser denominado el margen monetario efectivo con que se recarga el costo laboral unitario. Por ejemplo si el costo laboral unitario es 20, y el margen porcentual z es igual a 30%, el margen monetario efectivo será 6 (30% de 20) y el precio será 26. Entonces reemplazando z por v, podemos escribir p = (s/a).v. Esta última expresión puede ser expresada en términos de tasa de crecimiento del nivel de precios: dp/p = ds/s + dv/v – da/a. Es decir el ritmo de alza de precios es igual al ritmo de alza de los salarios nominales más el ritmo de alza del margen monetario efectivo menos el ritmo de crecimiento de la productividad del trabajo. 





� Nótese la diferencia que existe entre el concepto de excedente global que puede expresarse en términos absolutos o como porcentaje del costo salarial (E, o z) y el concepto de excedente (a secas o sin “apellido”) que puede expresarse en términos absolutos o como porcentaje del costo salarial (U o u). El concepto de excedente expresa en definitiva la ganancia de las empresas cuando ella proviene de incrementos de productividad y no de reducciones salariales. Por lo tanto no existe en un mercado de competencia perfecta. La primera recoge una fracción de las ganancias de productividad y la segunda recoge una fracción de las ganancias de explotación laboral. La distinción que efectúa Prebisch no es obvia e incluso puede resultar oscura. Sin embargo nuestra ecuación del precio calculado con base en un recargo sobre los costos laborales unitarios nos permite tener una idea más clara de todos estos factores.


� u = U/S  de donde U = u.S


� Dornbusch, Fischer, Startz, Macroeconomía, Mc. Graw Hill, página 544





